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LA LUCHA REVOLUCIONARIA DE LA CLASE OBRERA, ESTRATEGIA Y TACTICA. 
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I N T R o D u e e I o N: 

Hoy día ser revolucionario es tener conciencia de los posibles 

que pueden hacer superables las contradicciones que en nuestro 

país se expresan de una manera específica y describir los cam! 

nos y los medios convenientes para realizar éstos posibles y -

superar estas contradicciones. HO,y éstos están al alcance de mi 

mente así como mi inteligencia y mi fuerza están en constante -

afán para actualizarlos. 

El hambre y la miseria que se conjugan, el analfabetismo y la -

marginalidad, las profundas desigualdades en los ingresos y las 

tensiones entre las clases sociales¡ los brotes de violencia, y 

la escasa participación del pueblo en la gestión del bien común, 

las enfennedades de tipo masivo y la enonne mortalidad infantil, 

la estafa y el engai'io en sus más variadas formas, desde el crimen 

hasta el cohecho y el sistema que en sí hiede de podrido ya que 

su fundamento de la vida es el robo, el engaño y la muerte del -

trabajador. 

Digamos que el común denominador de esta inquietud que me impul­

sa y me mueve a denunciar estos crímenes no es solamente lo ex-­

puesto anteriormente sino la negativa a ser integrado en un sis­

tema que no me pennite discutir su valor, su sentido y sus fines. 

No parece posible un cambio de valores en lo ético, lo social y 

lo filosófico si no se cambian radicalmente las condiciones de -

un sistema que permite la explotación del hombre por el hombre. 

No es posible crear un nuevo tipo de hombre si en la vida dia--
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ria, en la práctica, se niega lo que se enaltece e impulsa en -

la teoría. 

La aceptación de una ideología y de un sistema supone una acti 

tud irnplÍCita y explícita del gru¡:io social que la s1.1stenta, es 

decir, presupone •m modo de entender las cosas y los aconteci-­

mientos, y ello, responde a una sitllación cuya base es económi­

ca; por eso resultan, como han resultado hasta la fecha, inúti­

les las reformas y medidas que vie;-1en de arriba ¡a que no po--­

drán siquiera conmover las bases del sistema, menos aún derri-­

barlas. 

La sociedad que aspira a la superabundancia crea la idolatría -

de la riqueza, del ocio, y conduce a la vida intrascendente, a 

la pérdida de los valores superiores. No hay que olvidar el pr§. 

cio que pagamos en libertad, y en dignidad, por un sistema eco­

nómico que con el pretexto de facilitar la vida nos la enajena 

cada día más. No caigamos en las mallas de la traidora sociedad 

del bienestar. 

La plusvalía, el regateo de la riq'..l.eza q1.le produce el trabajo -

del obrero y los réditos del dinero, pilares muy importantes -­

del sistema capitalista, se convier:en en~inaceptables y anti-­

téticos en el mundo socialista. 

El mundo moderno dice *Mli.RCUSE* se levanta sobre la muerte y la 

destrucción de millones de h~mbres marginados del mundo. 

Para hccer posible la exist.encia de un nuevo tipo de hombre 
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hay que crear y promover un cambio de mentalidad, de actitud -­

y n'levas formas de vinculación social. 

S~ AGu3TIN DECIA: La ~uerra y la injusticia son resultado de -

la pro;Jiedad. Hay que ir -Afirma Guevara- el rechazo de la ga-­

nancia como motor de la producción. 

El camino -ha dicho alguien- n:J es crear conciencia con la ri-­

queza, sino crear riqueza con la conciencia. 

La convivencia que excluye la justicia económica, llámese demo­

cracia o de algún otro modo, es p'.ll'a retórica y mentira. 

Hemos aprendido a dominar la naturaleza antes de haber aprendi­

do a dominarnos nosotros mismos; por ello se ha perdido el dom! 

nio de nuestros propios inventos. 

Con la ley, podemos apagar la voz de la cono iencia y, más ·aún -

hacer que lo malo aparezca bueno, por la simple treta de hacer­

lo legal. As!, es legal incinerar a 200 mil hombres, mujeres y 

niños con una bomba en la buerra, y realmente quienes planean y 

ejecutan tales hechos cobran sueldos para hacerlo en nombre del 

Estado. 

sólo una revolución, en el sentido de un cambio radical de mé-­

todos, propósitos y metas, puede crear el nuevo tipo de hombre 

que se necesita para una sociedad n~eva, que rompa definitiva-­

mente las iuertes amarras con el pasado y en la cual hay que -­

procurar una nueva mentalidad y formas n-.levas de vinculación --
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humana que hagan que la justicia social no sea una frase hue-­

ca, sin sentido, por el uso demagógico que de ella han hecho -­

los corifeos del capitalismo. 

El 1Í.nico camino conocido hasta la fecha es el socialismo, y és­

te no puede existir si en las conciencias no se opera un cambio 

que provoque una n~1eva actitud fraternal ante la humanidad, tan 

to de !ndole colectiva como individual; una conciencia de serv1 

cio social. 

En el nuevo tipo de hombre que se necesita crear hay que deste­

rrar para siem?re la idea del dinero y de la mercanc!a, que se 

compra y se vende. lay que desterrar para siempre la idea, casi 

convertida por su arraigo en un impulso primario fundamental del 

i
• • individuo, de la remunerac on economica como precio y premio, en 

Último análisis, de las habilidades, del grado de adiestramien­

to y, eventualmente, de la importante contribución de un sujeto 

al progreso de la colectividad. 

En tanto que la mercancía es la célula económica en que desansa 

el mundo caoitalista, en el rn~ndo socialista el grado de contri­

bución al bienestar social debe ser en s:f. mismo la recompensa. 

La estr~tificaciÓn social, producto de factores económicos fundª 

mentales, c:md'.lce inel•..tdiblemente a la formación de clases socis. 

les que llegan a ser antitéticas, c :m una estruc t·.ira ideolÓg iéa 

y cultural acorde c·:m los intereses que representan. 
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Por ello las palabras expresan muy a menudo conceptos e ideas -

que tienen un significado º~'uesto y c·:in distinta escala de va-­

lores, Se rompe así el Único vínculo que a prinera vista l)arece 

formar, puentes 9ara el entendimiento entre las clases explota­

doras y explotadas, ya que hablan lenguajes distintos. 

La fuerza económica de las clases capitalistris permite articu-­

lar su es(¿ueleto ideológico, eslabonándolo en forma muy c oordi­

nada, desde la escuela primaria hasta la alta especialización -

en universidades y centros de investigación, con el propósito -

de que la investigación, instrucción y educación no sean, en -

esencia, otra cosa que el medio que integre al individuo con -­

sus intereses, que lo lleve a su alineación total convertido -

en máquina y dispuesto a vender con entusiasmo y a precio mínimo 

su fuerza de trabajo, 

La meta y el mejor negocio es tener a la disoosición, una masa 

dócil, que se deje explotar fácilmente, y lo que es más importan 

te aún c¡ue se de.Je convencer de los beneficios que le reporta -

esta política de enajenación, y que se entregue con placer a la 

codicia de los monopolios capitalistas. 

Una característica muy impor1ante de este sistema de enajena--­

ciÓn total del individ·10 es la cJnvicciÓn muy arraigada en unas 

clases SJciales, fin~;idas en .:>tras, de que s·1 pr'Jgreso Y bien-­

estar constituven el del todo el Pueblo. A medida q1~ la clase 

media se va haciend~ m's ~rande y abriga el ~eregrino prop&si-­

t' de 1 • .mirse ol carrJ del canital:!.s"1o c.m la es!Jeranza de lle--
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gar a la riqueza a como dé'luear, esta ficción adquiere trági-­

cas consecuencias, ya que el pequeüo mundo en que vive consti-­

tuye el máximo alcance de su comprensión del problema, al mismo 

tiempo <.J. 'le dá la medida de su mediocridad. 

Por otra parte la escuela debe ser la sociedad misma, con una -

educación que ponga en juego la capacidad potencial del indivi­

duo para participar y decidir por s! mismo. Se trata de no ser 

por más tiempo cómplices inconcientes e involuntarios de regí-­

menes sociales en que subsiste una relación de clases explota-­

dora y explotadas·. 

Hay que crear un sólido enlace, amplio y firme, entre las ma--­

sas y las instituciones, incorporando a todos los individuos -­

en actividades de todo tipo, con la meta común de resolver los 

problemas q~e nos afecten. La educación,para ser genuina, ha -­

de modificar la naturaleza del hombre. 

~l contrario de lo que plantea y postula el sistema capitalis-­

ta del afianzar, acrecentar y fortalecer el individualismo, el 

socialismo impulsa y fortalece la toma cabal de c::mciencia de -

cada individuo su participación activa orientada en las tareas 
• 

colectivas y s:Jciales de la com'.l.nidad, robustGciendo y enraizan 

do profundamente el sentido de responsabilidad en cada indivi-­

duo, ho.sta llevarlo al titulo m3s alto q•1e p'.lede obtener: el de 

HOMB.i:.E, que entiende en toda su dimensión, en todo su dinamismo 

sus deberes de ciudadano. 
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La educación directa adquiere una importancia trascendental, -­

ya que se debe ense5ar y predicar con el ejemplo, en la virtud 

y en la firmeza con inquebrantable verticalidad, de tal manera 

que ésta nueva actitud llegue a convertirse en hábito, creando 

una identificación plena entre el sujeto y la comunidad. El tr~ 

bajo y las' actividades diarias del individuo deben ser en la -­

nueva sociedad un instrumento de educación que le facilite la -

realización total y posible de sus cualidades y potencialidades, 

sin que éstas sean regidas por un 9rdenamiento frío que obligue 

a determinada conducta, sino que ésta nazca del convencimiento 

absoluto de su responsabilidad y de la utilidad de su contribu­

ción al bien común. En éstas condiciones se está i:tbsolutamente 

lejos de la imagen falsa que difunden por doquier los voceros -

del capitalismo,según la cual el socialismo se caracteriza por 

el sacrificio de la individualidad en aras del Estado. En el s2 

cialismo el estado es el pueblo y el pueblo es el Estado. 

Cuando se arraiga firmemente en la conciencia de cada persona -

la idea de que el mejor estímulo y el mejor premio a una activi 

dad que involucre responsabilidades que irán en aumento según -

sus habilidades y grado de adiestramiento es su contribución -­

mayor o menor al bienestar común y no el dinero, habremos dado 

un paso fundamental en la estructuración de una nueva sociedad 

cuya meta debe ser el socialismo y en la cual cada individuo -­

sea valorado no por lo que gana, sino por lo que aporta al ben~ 

ficio público. Cuando la conciencia colectiva mediante la socia-
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lizaciÓn de la cultura, adquiera la catebor!a de piedra angular 

del nuevo orden; cuando la p1·o::iiedad privada sea sustitU:Ída por 

la propiedad social -ya q11e en ese tipo de .1rganizaciÓn todo es 

del hombre, por el mismo h9cho de serlo- habre~os salido del ce~ 

co en que está atrapada la sociedad ~oderna por el cecanismo del 

bienestar en la abundacia q.w, se ha derr:ostrado hasta la saciedad, 

no i1a podido resolver l:>s problemas sociales básicos que plantea 

la or¡;anizaciÓn ca;,)italista, recordemos ¡;or ejemplo, lo que suce­

de en algunos países escandinavos en que es impresionante el núm~ 

ro de suicidas. La riqueza, el ocio, la vida intrascendente no -­

acarrean la felicidad, ni aún de la burguesía. 

Bxiste :m sistema de vida que arranca desde la prehistoria, que -

ha venido evolucionando y avanzando en el curso del tiempo y en -

las :Íl timas décadas ha adq·ürido impresi'.>nante velocidad de desa­

rr ,,llo, debido a nna ciencia y a una tecnología p:testa incondiciQ 

nalmente a su servicio. Este sistema sin embargo ha sido incapaz 

de ofrecer el bienestar y la dignidad a más de dos millones de ha­

bitantes del planeta que se debaten angustiosamente entre el esceR 

tismo, la desesperanza y el terror, dentro de ·.m marco de ham~re, 

de retórica y raentiras, este sistema, que lleva en sí mismo el -­

gér::.en de las e mtradicciones, de la anarquía y de las é>,Uerras, -

debe desaparecer, debe ser liquidado en forma definitiva. 

J..:l ca;:Ji talismo iüstÓricawente, lle :a a donde tenía que lleear a -

un callejón sin salido en el que ya no tiene otra posibilidad que 

dejar de ser. 
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Y ya, concretamente en Héxico, nadie duda que nuestra Revolu---

i
, , , 

c on Me:-:icana constribuyo en 11algo11 al desarrollo economioo y -

social del •>a!s. El grado de desenvolvimiento de las fuerzas -­

productivas es hoy considerableoente mayor que a ¡Jrincipios de 

siglo; pero, sobre todo, el monto de las fortunas de las ruar-­

zas productivas es hoy considerablemente mayor que a principios 

de siglo; pero, sobre todo, el monto de las fortunas de los ri­

cos de hoy es incomparablemente superior. Los negociantes del -

porfiria to, que pomposamente se sentian 11 cientfricos 11 , parecen 

hoy modestos artesanos ante los comerciantes, industriales y -­

funcionarios que, sin pena ni gloria, cumplen su triste rol de. 

socios menores de los grandes monopolios extranjeros. Y el he-­

cho de que las fortunas de unos c·1antos sean enormes no obede-­

cen -ni menos se justifica a que haya más riqueza y más dinero. 

Es más bien que ahora se explota en mayor :nedida el esfuer.zo -­

de otros, el trabajo ajeno; es consecuencia de la creciente 

corrupción generada en parte por la revolución y en parte a pe­

sar de ella, y es un signo, un indicador de la miseria que, en 

el otro extremo del aspecto social, sufren las grandes masas --

del pueblo. 

Las promesas revoluci::mr.rias f:.ieron quedando .'..ncumplidas, y en 

vez de tierras para el ca~pesino, salarios decentes para el 

obrero, viviendas dignas p~ra el creciente proletariado urbano, 

y democracia y libertades públicas para todos, surgieron toda -

clase de coyotes, lideres charros, funcionarios arbitrarios, -­

comerciantes voraces, prestan:i~lbres al servicio de los capita--
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listas extranjeros, y cuerpos policiácos del más diverso nivel 

-casi todos anticonstitucionales-, dispuestos a reprimir cua--­

lesquiera de las protestas, huelgas o acciones reivindicativas 

de los trabajadores, reclar1aciones de tierra por parte de los -

campesinos, o movimientos progresistas que directa o indirecta­

mente amenacen los privilegios o perturben le tranq1lil1dad de -

la clase dominante. 

Pero la historia es irreversible y no es fácil amoldarla a los 

caprichos de las clases privilegiadas. 

El socialismo es la ·.ínica respuesta y la tÚlica salida; llegar -

al socialisoo i:nplica sin embargo, recorrer ilrl largo camino, -­

arduo y difícil, que exige sacrificios y, sobre todo, renunciar 

a los valores que sirven de patrón en el mundo capitalista. - -

Implica la cre~ci6n de un ambiant~ en el que haya m~xima facilidad 

para desarrollar e incrementar todas las potencialidades y la -

enorme riqueza q11e encierra el hombre, orientadas desde que na-

ce en el sentido de impulsar y afianzar las tendencias de soli­

daridad hu.r:iana, confraternidad y conciencia colectiva, que re-­

presentan ·m grado de responsabilidad social de máxima jerar--­

qu!a, para servir al agrupamient') hUlllano en que se vive; y a -­

ello hay que recurrir como motor para ese im;Juls o silencioso, -

generoso, continuo, que se traduce siempre en acci6n v que 11~ 

va a los individuos a dar más, mucho más de lo q·.re reciten ~n -

beneficio colectivo. El máximo galard6n será el ·rado en q'.le 

cada uno contrib11ya al bienestar de la com.midad, eliminando 
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la concepción del trabaj ::> como obligación imiiuesta por la mise­

ria, por la necesidad o por exigencias exteriores, para consi-­

dearlo una actividad creadora, espontánea y amable. 
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PREDEC8SOnES DEL 30CHLis;.¡o CIENTIFICO. 

a).- Henri Ceude Sain Simon. 

b) .- Charles F0t1rier. 

e).- Roberto Owen. 

d),- En lugar histórico del 

socialismo utópico. 
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StmGIMri:NTO Y DES;JIBOLLO DEL SQCIALISi40 CII!:NTIFICO. 

1.- PRZDZCE.3.)RES INHEDiii.TOS DEL SOCI.\LISiil) CIENTIFICO. 

En los siglos XVI, XVIII, el capitalismo vino a subst1tU1T 

al feudalismo en varios países de guropa Occidental,condicio-­

nando el impetuoso desarrollo de la producción, de la técrúca 

y de las ciencias naturales. El taller del artesano y las man~ 

facturas iban cediendo lugar a las empresa industriales de nu~ 

vo tipo, y los músculos humanos, el agua y el viento como fuen, 

tes de energía, al vapor y, más tarde, a la electricidad. Bajo 

el capitalismo, la producci~n avanzó en dos o tres siglos más 

que d'1I'ante toda la historia anterior de la humanidad. Sin - -

embargo, el ca~italismo no alivió la suerte del trabajador, 

pues la explotaci.5n siguió siendo tan cr-.1el e inhwnana como en 

las sociedades esclavista y feudal; además, los restos, muy -

sensibles, del feudalismo hacían que el yugo capitalista se 

compaginase a menildo con el feudal., como resultado, crecía el 

descontent::i de las masas y se a¡pclizaba la lucha de clases, 

Estos cambios sociales no dejaron de repercutir en la vida es­

piritual de la sJcied:;d, A.par,:icieron las doctrinas socialistas, 

precedidas por la idea del hu:nanismo, del respetJ y atención -

al homb!'e, en las que se reflejaba la protesta de las aesas -­

po¡:l!llares contra el r-~gimen social im;)erante. 

El socialismo ut)pico recorrió en su desenvolvi:niento un 

larg·J y complicad.? ca:nino. "J::io Je los pri:n.;ro socialistas - --
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utópicos fué Tomás Moro (1478-lj3i), hombre de Estado y pensador 

Inglés. Le siguieron el italiano Tomás Campanella (lj68-1ó39) los 

franceses Juan Mellier (1661+-1729) y Graco Babeuf (1766-1797) y -

los demócratas revol:1cionarios rusos .Uejandro rlerzen (1821-1870) 

y Nicolai Chernyshevski (1.328-1889). 

Pero los predecesores directos del socialismo científico - -

fueron Saint-Simon, Fourier y Jwen. 

Estos grandes socialistas utópicos del siglo XIX rechazaron 

la doctrina de los ideólogos y de las clases explotadoras, segÚn 

la cual la hwnanidad estar:l'.a dividida siempre en clases opuestas, 

en propietarios y desposeídos, en trabajadores y ociosos, y que -

el capitalismo era la forma más perfecta de organización social. 

Los socialistas utópicos decían: el capitalismo ha de ser substi­

bÍdo por una sociedad nueva que acabe definitivat.:1ente con la -­

c:idicia y •ü lucro y convierta el trabaj<J en virtud principal. -

Los hombres dejarán de explotarse los unos a los otros y se 1.m.i­

rán para dominar en común las fuerzas de la naturaleza. Esto se­

rá la justicia social verdadera, la libertad aut~ntica, la igua¡ 

dad efectiva. ~si se aseg<.irará el progreso infinito del género -

humano. 

Sin embargo, a principios del si~lo XIX no hab!an madurado 

aún las condiciones reales para que surgiera una te~ría cient!-­

fica de la lucha revolucionaria del proletariado. 

La producción capitalista era aúr1 débil y los pr~letarios -
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no estaban organizados como clase, no tenían conciencia da su -

papel histórico ni veían caminos y medios de establecer una so­

ciedad nueva, la socialista, libre de explotación de yugo. Tam­

poco los grandes socialistas utópicos podían discernir en tales 

circunstancias, justos caminos del futuro. Su socialismo no pa­

saba de ser puro sueño o utopía. 

HE:J.mI CLl\UDL S.UN-SIHON. 

Henri Claude Saint-Simon (1760-1825), célebre socialista -

utópico francés, empieza una de sus 0bras más importantes, opi­

niones Literiarias, Filosóficas e Industriales, por refutar la· 

leyenda de que haya lrnbido jamás un 11 siglo de oro 11 • l-:lverdade-­

ro siglo de oro de la hwnanidad advendrá cuando se baya creado 

la or.:;anizaciÓn social más ventajosa para la inmensa mayor1a de 

los hombres, que haga feliz la vida de esta ::Jayoria y, al·mis-­

mo tiempo, favorezca al máximo el desenvolvimiento de todas las 

aptitudes de cada individuo de la sociedad. 

Saint-Simon censura el capitalismo q:1e sigue siendo ana -

sociedad de explotación de ingentes masas trabajadores por un -

reducido grupo de propietarios. ::a c&.µitalis:no es, a su juici'o, 

una sociedad históricamente pasajera, en la que no culmina la -

historia htlmana. C:l género hmnano aún habrá de suprimir la d1-­

visi6n de la s::iciedad en dos parte muy desig'.lal-es, de las que -

la menor oprime a la mayor. :ia lle -:ado la hora de que los hom-­

bres se organicen en una sociedad de iguales para actuar de ---
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común sobre la na tu.raleza. 

La doctrina de Saint-Simon y sus numerosos continuadores -

no ')frece ningún cuadro :1reciso del rÓei'.!1cn a que aspiraban, 

pero contiene la gran idea de 'iue es p'.)sible una sociedad en 

que cada uno trabaje según sus capacidades y perciba seg(m. su -

trabajo. Este principio a pasado a ser \1!13 exk:mcia programá-­

tica del socializmo. Tiene tma significación 1 imperecedera del -

postulado de .3aint-:iimon de L¡Ue la nueva sociedad, exenta de -­

explotación, adquiría fuerzas creadoras inagotables, desarroll~ 

rá sin obstáculos la ciencia y la técnica, dominará las pujan-­

tes fuerzas de la naturaleza y las pondrá al servicio del hombre. 

Cabe decir lo :nismo acerca de otra idea suya, seg'.in la cual 

el Estado dejará de ser aparato de coerción, de ,oa.er sobre los 

nombres, par u convertirse en un aparato de dirección de todas -

los trabajos de la sociedad. 

La h.wanidad -decía Saint-Simon- ha alcanzado un ~rada - -

bastante alto de comodidad y bienestar, en los países más civi­

lizados, aún cu~mdo invierte f'lerzas inmensas en la lucha inte§. 

tina. Pero "Qué podría alcanzar si no se gastara en vano ni un 

sólo esfuerzo, si los individuos de cada nación se unieran para 

poner a su servicio las fU,<Jrzas de la na t·1raleza 11 • Sus desc:by 

los estimaban que el desarrollo de la economía conducid.a a la 

ampliación ele los v!nculos económicos '3ntre los hombres de di­

versos paises, ~.ue se crearía una economía mctndial, una asocia­

ción ~iversal única de los trabajadores, cap8Z de superar to-­

d:is los antag.mismo socia1'3s y nacionales y :¡s~gurar el progre-
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so del género humano. ?ero ellos no veían, como tampoco su mae~ 

tro, las fuerzas sociales que pudieran dar cueroo a tal asocia­

ción ni tenían idea clara alguna de los principios de su estru~ 

tura. 

CH<\RLES .FQURNIER. 

El gran socialista utópico francés Charlos Fourier (1772-

1837) predicó en sus obras la reconstrucción de la sociedad so-­

bre los principios de la justicia social, criticando con excep-­

cional vigor el régimen capitalista en que vivía. En la produc-­

ciÓn capitalista --decía-- el trabajo es forzado, y los obreros 

no tienen interés en sus resultados. El trabajo n·o es aquí ale-­

grÍa y' felicidad, como debe ser, sino sufrimiento y maldición. 

Bajo el capitalismo -senalaba- va progresando la centra-­

lizaciÓn de los instrumentos de trabajo y del capital; como re-­

sul tado, toda la sociedad cae en manos de unos cuantos capital!~ 

tas. De la competencia burguesa brota el monopolio, un puñado de 

egoistas se impone cada vez más a la sociedad, que en consecuen­

cia se ve amenazada por el establecimiento de un feudalismo más 

terrible que el anterior: del feudalismo comercial. En la agri-­

cul tura, los ¡wquelios campesinos con sus naciendas fragmentadas 

no tienen acceso a los adelantos de la técnica ni a los bienes 

de la cooperación laboral. 31 progreso social se ha convertido -

en ilusión. La clase rica avanza, pero la pobre permanece estan­

cada. La riqueza aumenta, pero la p)breza no disminuye. Los - -

especuladores y estafad.ores se im!)Onen a los soberanos, manejan-
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do a su antojo los destinos de imperios enteros. 

Los ricos y los pobres estcÍn separados por un abismo y se -

hayan en estado de r,uerra. El interés social y el :1ersonal se 

contradicen. La estructw·a existente de la sociedad significa -­

la guerra de cada uno contra todos y detodos contra cada uno. El 

individuo lucha sin cesar contra la colectividad. La dicha de -­

unos descansa sobre la desdicha o ruina de otros, 

Fourier supo deshacer la cortina de las mentiras con que -­

los paladines del capitalismo trataban de ocultar la verdadera -

esencia de la democracia burguesa. Los derechos burgueses no - -

valen nada si el pueblo, "portador del poder soberano 11 , está - -

privado del derecho al trabajo y del mínimo de la vida. 

Fourier tuvo el inmenso r.'lérito de plantear la ne ce si dad de 

convertir el trabajo, de una ocupación forzada, como ocurre en -

la sociedad explotadora, en un placer y una necesidad vital del 

libre ciudadano de la futura saciad· d, ?ensó también en la mane­

ra de abolir el sistema capitalista de división del trabajo, 

que empobrece y deforma a la personalidad humana, y de acabar 

con el contraste entre la ciudad y el campo. 4.unque no consiguió 

dar solución correcta a estos :Jr )blemas, ex )USO ideas fructÍ.fe-­

ras acerca de la organización del trabajo en los falansterios. -

El trabajo --decfa-- tiene que satisfacer al hombre, Es nece-­

sario que cada uno pueda elegir el Jénero de la actividad más -­

adecuada a sus capacidades y no esté condenado a ejercer duran-­

te toda su vida un solo oficio. En los falansterios se da al -­

traste con el: viejo sistema de divisi~n del trabajo. 
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Cada miembro de la falange.varía su actividad laboral. Los gru­

pos de trabajadores emulan unos con otros. El trabajo adquiere 

un carácter creador, manifestándose el entusiasmo del hombre en 

el mismo. Los intereses personales se funden con los sociales. 

Por otra parte, en las falanges de Fourier se dá lugar a -

los capitalistas que aportan capitales para la compra de tie--­

rra y equipos. Perciben una cuota de interés alto por su capi-­

tal y gozan de un régimen privilegiado (los ricos comen y se 

divierten más a menudo, están exentos del trabajo manual, se 

dedican a la caza y a la pesca, etc). Fourier no veía que la -

desigualdad mantenida en su falansterio había de desembocar ne-· 

cesariamente en el antagonismo y la lucha. 

La teoría del desarrollo social trazada por los socialis-­

tas utÓ)icos franceses anunciaba una nue·va etapa en la historia 

del pensamiento social. 

ROBERTO JWEN. 

El socialismo utópico desempenÓ también un papel destacado 

en el progreso del pensamiento social en Inglaterra. 

El socialista utópico inglés Roberto OWen (1771-1858) con­

tribuyó eminentemente a ilustrar a la clase obrera de su pa!s -

en la primera mitad del siglo XIX. Sometió a ruda crítica al -­

régimen burgés, pero al ~1smo tiempo esti~aba que, conforme se 

propa¿asen los conocimientos, los hombres se avergonzarían de -

de las m')nstruosas contradicciones del régimen existente y de--
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jar!an de defender aquello que impedía al hombre ser feliz. 

Owen rechazaba sin reservas la propiedad ,rivada, condenán 

dola principalmente desde el punto de vista de la ética, como -

causa de los innuruer.:.bles cr!menes e infort•mios del h::>mbre y -

origen de guerras en todas las épocas históricas. 

Después de abolir la propiedad privada y C)nvertir en pa-­

trimonio pÚblico todos los medios de producción -o se~ en rigor 

después de crear la sociedad socialista-, los hombres elimina-­

rían definitivamente el origen permanente de la enemistad, el -

engaño y la estafa y podrÍán res~irar a pleno pulmón. 

Owen consideraba necesario conjurar por medio de reformas -

una revol•1ci6n violenta que podían provocar el desc.:mtento y la 

indignación crecientes de las masas oprimidas, e hizo repetidas 

veces proposicion·=s concretas al parlamento inglés a los gobiel: 

nos de illuropa y ~mérica, a la Santa !\lianza, bloque reacciona-­

rio de monarcas europeos, a la Reina Británica Victoria y al -­

Emperador Ruso Nicolás I. 

Para comenzar a reeducar a la sociedad :1or la i''lerza de un 

buen ejemplo, confecci0nó proyectos de organización de las colQ 

nias (poblados) comunistas como éélulas de la nueva sociedad y 

se empeñó en ponerlos por obra. Sin embargo, su tentativa de ºl: 

ganizar con sus ~ropios recursos una colonia en los ~E.:rJ, fra­

casó rotundamente al cabo de cuatro a11os de vanos esfuerzos. En 

la fábrica de que era dueno procaró :nejorar el salario de los -
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obreros y abrió una escuela ejemplar, una casa de cuna, un jar-­

dÍn de la infancia y una caja de socorro. Organizó una amplia -­

campaña pública por la restricción legislativa de la jornada de 

trabajo para niüos y adolescentes. 

EL LUGAR HISTORICO DEL SOCI~LISMO UTOPICO. 
. , , 

El merito de los socialistas utopicos consiste, ante todo -

en que criticaron profundamente el capitalismo, revelaron sus vi 

cios, mostraron que le faltaba viabilidad y trataron de probar -

la ruina inevitable del régimen capitalista y su substitución -­

por una sociedad nueva, la socialista. Por regla general vincul& 

ban el establecimiento de la nueva sociedad a la abolición de -~ 

la propiedad privada, viendo en ésta la causa primordial de la -­

explotación y otros infortunios de los trabajadores, y a la implan 

taciÓn de la proniedad social colectiva, la única capaz de servir 

de fundamento para la auténtica libertad, igualdad y fraternidad 

de los hombres. 

Al oponer al capitalismo el socialismo como nueva sociedad, -

los utopistas adivinaron fenialmente alg·:nos rasgos de ésta llama­

da sociedad del futuro. En sus trabajos encontramos la honda idea 

hwnanista de que la nueva sociedad está llamada a asegurar las -­

condiciones más favorables para el hombre y para el desarrollo y 

perfeccionamiento de sus aotitudes. ~ponían ideas acerca del - -

homke, de sus capacidades y naces dadas, del trabajo como patri­

monio, derecho y deber principalmente del hombre, de la transfor­

mación del trabajo en primera necesidad vital y en placer, de - -

la liquidación del contraste que se encuentra tanto como -
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entre la ciudad y el campo, de la distribución justa con arre-­

glo al trabajo y a las necesidades. 

Los clásicos del socialismo científico tuvieron en alto -­

aprecio a los socialistas .utópicos, precisamente porque éstos -

plantearon importantes y c1mplejos problemas del desarrollo so­

cial. El socialismo utópico del siglo XIX fuá una de lae fuen-­

tes ideológicas del marxismo y predecesor directo del socialis­

mo científico. 

Federico Engels, uno de los fundadores del socialismo cien 

tífico, señalaba que la doctrina que Marx y él mismo habían cre.1. 

do "se sostiene sobre los hombros de Saint-Simon, Fourier y - -

Owen- tres pensadores que, a pesar de1 carácter fantástico y de 

todo el utopismo de sus doctrinas, pertenecen a las mentes más 

grandes de todos los tiempos, habiéndose anticipado.senialmen-­

te a una infinidad de verdades cuya exactitud estamos demostran 

do ahora de un modo científico. (1) 

Al expresar una elevada apreciación de los socialistas - -
, , 1 1 utopicos, los clasicos del socialismo cient~fico revelaron a -

mismo tiempo la estrechez histÓric1 de aquellos y criticaron -­

las bases idealistas de sus doctrinas, reprobando el igualitari~ 

mo vulgar y el ascetismo general, predicados por los grandes -­

socialistas utópicos de Jccidente, y el carácter irreal de las 

vías y medios de lograr el socialismo q!1e proponían. Los socia­

lista utópicos se daban cuenta de la contradicción profunda en-

- tre los intereses de clase de la b:.irg:1es:Ía y el proletariado, -
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pero negaban la posibilidad de la acción histórica ~apaz de po-­

ner en práctica los elevados ideales comunistas. Muchos de ellos 

fueron adversarios de la lucha de clases y de la revolución e -­

incluso eztaban opuestos a toda acción política. 

Muchos socialistas utópicos querían alcanzar los objetivos 

planteados mediante reformas, la predica de proyectos abstractos 

de reajuste de la sociedad y de la organización de colonias sin 

perspectiva. En lugar de buscar las bases materiales de la eman­

cipación del proletariado, trataron de crear una ciencia social, 

que una vez denominada por los hombres, conduciría por s! sola -

a la humanidad hacia el objetivo anhelado. Por miedo al proleta­

riado, oculto e incógnito, apelaron a la conciencia de todas las 

clases de la sociedad -en primer término, de las dominantes- y -

abogarJn por la armonía de los intereses de clase. 

Los fracasos de los socialistas utópicos se debieron a su -

divorcio del pueblo y de la clase obrera, al menosprecio de las 

condiciones materiales de la vida de la sociedad, y a la ignoran 

cia de las leyes del desarrollo social y al afán de basarlo todo 

en las ideas, la instrucción y la educación; estabnn predetermi­

nados por las condiciones sociales .e históricas de aquel tiempo 

en que eran amorfas aún las relaciones sociales y el proletaria­

do incipiente, todav!a no cristalizad0 como clase, no se daba -­

c·J.enta de su :)ropia situación ni de su gran tarea histórica. - -

11 Sus teorías incipientes -decía ~n¡:els- no hacen más que refle­

jar al estad) incipiente de la ;:irod lcciÓn capitalista, la inci--
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pisnte situación de clase " (1). 

f\ mediados del siglo XIX, el socialis!llo utópico hab!a ya -

cedido el paso al científico. Los adeptos de aquél, ajenos a -­

las masas e:npeüatlas en la lucha revoluci :mnrin, empezaron a da­

iíar la causa del progresJ social, en vez de impulsarla. Pese al 

desarrollo continuo del movimiento obrero y a la creciente indi& 

nación de los trabajadores ante la explotación capitalista, los 

epígonos de Saint-Simon, l!'ourier y Owen seguían !llanteniéndose al 

márgen del proletariado. Propagaron cada vez más las ilusiones 

de que el socialismo no se alcanzaba por medio de la lucha de -­

clases decidida, sino como resultado de la conciliación ¡;eneral 

de las clases; exhortaron a confiar en la bondad de los ricos -­

que acabarían por sacrificar sus tesoros en aras de un ré.~imen -

social distinto. Los seguidores del socialismo utópico, pasaron 

a ser Óbice para la formaci5n de los partidos políticos indepen­

dient·~s de la clase obrera. A. principios del siglo XIX, el pro-­

letariado, la 1'uerza más pujante y capaz de transformar de mane­

ra efectiva'la sociedad, aún carecía de sólida organización y -­

lucilÓ sin te11er '.ll1 programa claro, sin darse cuenta de sus posi­

bilidades ni determinar la meta final. Era necesario acabar con 

el divorcio entre las ideas socialistas y las masas sur:iidas en -

la lucha cotidiana contra los explotadores. La teoría del socia­

lismo sa convirtió en f11erza histórica gigantesca sólo desp·1és 

de •mirse con el m:)vimien~.:) rev,üucionario de la clase obrera. -

Más para realizar tal unión había que cambiar de rafa las p:-o---
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pias ideas socialistas, desembarazándolas de su carácter utópi­

co. Se impon!a la necesidad de crear la teoría del socialismo -

científico, lo que hicieron prácticamente Marx y Engels. 
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2 • .:. BL SJCI.\LISHO DEJA. DS SER UN1\ UTOPIA. PA.RA. CONVER­

TinSG EN CIENCIA.. 

CA.RLOS MA.RX Y FEDERICO ENGELS. 

La actividad científica de Carlos Marx (1818-1883) y Fede­

rico Engels (1820-1895) comenzó en Alemania en la quinta década 

del siglo pasado, cuando el ca~italismo, instalado firmemente -

en varios países de Europa y ll.mérica del Norte, progresaba a -­

ritmo impetuoso, al mismo tiempo que se desarrollaba y emprendía 

ya el camino de la lucha revolucionaria una clase nueva: el pr.Q 

letariado industrial. 

Creyérase que el reinado de la burguesía, de sus principios, 

de la propiedad privada y la explotación, no tendría fin. Pero -

en 1848 resonaron, sin que nadie lo esperase, las proféticas p~ 

labras del Manifiesto del Partido Comunista, en el que Harx y -

Engels, en nombre de la historia, dictaron fallo al capitalismo. 

Ellos der:iostraron que la sociedad catütalista, basada en la pr.Q 

piedad privada y en la explotación, debería ceder el lugar tan 

inevitable como ella misma había sucedido al feudalismo a una 

sociedad nueva, la comunista, exenta de explotaci6n y esclavi-­

tud asalariada; que la h'.llllanidad avanzaba hacia la gran revolu­

ción comunista. El manifiesto marcó el fin de la época del so-­

cialismo utópico y el comienzo de la del socialismo ci8ntifico. 

"En qué se diferencian, pues, el socialismo científico y el 

nó científico o utópico" "Cuáles son los ras5os fundamentales -

de aquél" 
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11\S BA.S~S FILOSOFlCil.S y EC.JilOJHc.;.s DC:.i.. SvCH.LISMO 
CIEN'l'IFICO, 

La particularidad más importante del socialismo científico 

consite en q·,ie éste M es fruto de invenciones o deseos filan-­

trópicos, sino que tiene una sólida base científica, ante todo 

filosófica y econ5mica, No embauca a la gente con rábulas acer­

ca de un paraiso en el cielo y de las misteriosas fuerzas sobrt 

naturales, i\.rranca de nuestro rmmdo terrenal, de la realidad e­

xistente, de las leves objetivas del desarrollo social, 

El fundamento filosófico del socialismo científico lo con~ 

tituye la filosofía del materialismo dialéctico e histórico,--· 

creada nor Marx y Engels, que es una concepción del mundo, o -­

sea, un sistema científico estricto de criterios que abarcan la 

naturaleza y la sociedad, las leyes de su desarrollo y los cam! 

nos y medios de conocerlas y de reorga:-iizarlas por la vía revoly 

cionaria. La filosofía marxista refleja el mundo tal y como es -

en realidad, sin aúadir ni trasgiversar nada. Su premisa funda-­

mental es el reconocimiento de que el mundo y la naturaleza son 

materiales, objetivos, es decir, existen independientemente de -

la conciencia humana, y de que ésta es secundaria, deriva de la 

materia, de la naturaleza. La ciencia ha probado de manera irre­

putable que la naturaleza y la Tierra existieron ya mucho antes 

que el hombre y que éste y su conciencia son resultado del lar­

go desarrollo de las mis•as. 

Según la filosofía marxista, el mundo material no es algo -

irunutable, dado de una vez y para siempre, sino que está sujeto 
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al movimiento, cambio y desarrollo cont:ínuo. Cambian y se desa--­

rrollan los.cuerpos del reino mineral, la fauna y la flora, y se 

desenvuelve también la sociedad humana. Del palo y la piedra, con 

que el hombre iniciaba su batalla por la vida, la humanidad ha e­

volucionado hacia la civilización moderna con sus máquinas y me-­

canismos perfectos, su automática y telemecánica, su poderosa e-­

nerg!a del átomo y naves espaciales extraordinarias. As!, pues, -

la filosofía del marxismo es la concepción dialéctico materialis­

ta del mundo, basada en las ideas de la dialéctica como doctrina 

del movimiento y desarrollo. Esta concepción es diametralmente 

opuesta tanto a la idealista, seg1:ín la cual todo ser tiene por base 

la conciencia, las ideas y el espíritu, como a la metafísica que 

se imagina un mundo en reposo e inmutable. 

Marx y Engels, tuvieron el irunenso mérito de crear el mate-
, , h i rialismo historico, la interpretacion materialista de la lstor a 

en lugar de los criterios social "S idealistas de que la fuerza m~ 

triz de la historia residía en las ideas y opiniones humanas. En 

su concepción de la historia arrancaban del hecho evidente de que 

antes de dedicarse a la política, a la filosofía, al arte -es de­

cir, a las actividades es¡:iirit 11ales-, los hombres necesitan tener 

el m!nimo indispensable de bienes materiales (alimentación, r)pa, 

vivienda). Más para "Jbtenerlos es preciso trabajar, producir. La 

actividad laboral de los hombres, s~ prod11cciÓn material, consti­

tuye precisamente la base del desarrollo social. ~l revelar la 

base material de éste, Marx y í~ngels mostraron que la historia no 

es un conglomerado de casualidades, sino el proceso naturalmente 



- 33 -

necesario y lÓ.~ico de sustitución de unos regímenes sociales por 

otros superiores y más perfectos, determinado por el progreso de 

la producción material. 

La intepretación dialéctico-materialista de la historia 

desempeuó un papel im:,iortantísimo en la cristalización de la te,g, 

ria del socialismo científico. En efecto, puesto que el desarro-

llo social es el proceso lÓgico de sustitución de un régimen so--­

cial por otro, la sociedad de la explotación capitalista no pue­

de ser eterna y ha de ceder el lugar a otra, exenta de explota-­

ciÓn y esclavitud. 

Para fundamentar el socialis~o científico tuvo gran impor-- . 

tanela tamiiién la teoría económica marxista como ciencia dedica­

da a est:.idiar las leyes económicas que rigen la producción, la -

distribución, el cambi:i y el consumo de bienes rna teriales en las 

diversas fases de desarrollo de la sociedad. 

La economía p:)lÍt ica marxista descansa sobre la teoría de -

la plusvalía, en la que se revela el mayor s'3creto del c apitali§. 

mo; la f:.iente de lucro y expl:JtaciÓn ca:Jitalist•1s. i::l obrero de 

la sociedad capitalista está privado de medios de prc»ucciÓn y -

nó posee :nás que f:.ierza de trabajo, o sea la e -,pacidad de traba­

jar, de producr valores materiales. ?ara poder subsistir y mant! 

ner a s:.i familia se ve -obli;:ado a vender su fuerza de trabajo al 

capitalista, pJseedor de los medios de producción (fábricas, má­

quinas, etc.) • 

.;;ntre el )b<er:J y el capitalista tiene lugar una es1Jecie de 
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trabajo, y el segundo la compra; el primero trabaja, y el segWl­

.do le paga el salario. Marx desentrariÓ la esencia de ésta tran-­

sacc1Ón1 mostrando que, contraria·iente a las apariencias, no es 

nada equitativa. Porque la fuerza de trabajo es una mercanc!a -­

específica, capaz de producir valores materiales, con la parti-­

cul.aridad de q\le su producto cuesta mucho más de lo que el capi­

talista paga en forma de salario. El capitalista se limita a - -

costear una parte de cuanto vale lo producido por el obrero, aprQ 

piándose del resto. En ello reside la esencia de la explotación 

capitalista. 

Como es natural, la clase obrera no puede conformarse con 

esta situación y empieza a luchar contra sus juzgadores capital!~ 

tas. La lucha de clase entre los obreros y la burgues!a es inev! 

table, pues la imponen necesariamente el carácter irreconcilia-­

ble de su situación económica y política en la sociedad y el le­

gítimo af~n de los obreros por cambiar tal estado de cosas. al -

abolir la propiedad privada y la explotación, la clase obrera e,¡¡, 

tablece la propiedad social sobre los medios de producción y, 

c~n ello, un régimen social nuevo, el socialismo. 

Como vemos, la revolución socialista tiene sus raíces en -

la misma esencia de la ec::mom!a y la producción capitalistas. 

Para sacar a la luz estas raíces es preciso examinar brev~ 

mente el papel de la producción material en la vid~ y desarrollo 

de la sociedad. 
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NECESIDAD HISTORICA. DE Lii. SUSTITUCION DEL Cl'lPITA.­
LISMO POR EL SOCH.LISMO. 

a).- La producción material del desarrollo 
social. 

b).- La producción capitalista. 
e).- La contradicción fundamental del capi­

talismo. 
d).- La misión Histórica Universal de la 

clase obrera. 
e).- La clase obrera y otras fuerzas revo­

lucionarias. 
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3 •• NECESIDAD HISTORICI\ DE U. SOBSTITUCION DEL Cl\PITALISlfü 
POR EL SOC!l\L'ISMO. 

LA ?RODUCCION M~TERIAL, BASE DEL DESARROLLO SOCIAL.-

JU hombre no puede subsistir sin comer, sin tener ropa, vi­

vienda y otros bienes mateo•riales. Pero la naturaleza no se los -­

entrega en fol'llla acabada. Para obtenerlos, hay que trabajar. El -

trabajo constituye la base de la vida social y una necesidad na-­

tural del hombre. La propia vida humana es imposible sin el tra-­

bajo, sin la actividad productiva. De ahí que la producción de -­

bienes materiales sea la causa determinante principal del desa--­

rrollo de la sociedad. 

Toda producción presupone el trabajo humano, sus medios y -

el objeto sobre que recae. En el proceso de actividad laboral, -­

los hombres modifican diversos objetos de la naturaleza, adaptán­

dolos a sus necesidades. El papel más importante en el desarrollo 

de la producción material lo desempeñan los instrumentos de tra-­

baj o, o sea, los medios con que el hombre actúa sobre los elemen 

tos de la naturaleza. 

Por grandes que sean las riquezas naturales y perfectos 

los instrumentos de trabajo, de nada sirven mientras no los toca 

la mano del hombre. Toda producción requiere necesariamente la -­

uni6n de la fuerza de trabajo (capacidad del hombre para trabajar) 

y los instrumentos y objetos de trabajo (medios de produccion). -­

La fuerza de trabajo y los medios de producción en su interacción 
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forman las fuerzas productivas de la sociedad, Estas representan 

uno de los lados de la producción material; el nivel de su desa­

rrollo indica el grado de poder humano sobre la naturaleza. 

Sin embargo, la producción material no se reduce a las 

fuerzas productivas. El trabajo ha sido y seguirá siendo siempre 

social, porque los hombres no pueden producir a solas, sino úni­

camente en común, formando una sociedad. En el proceso de traba­

jo establecen determinados vínculos entre s!. Los contactos de -

los hombres en el proceso de su actividad laboral son las rela-­

ciones de producción, parte inalineable de la producción material. 

Las relaciones de producción tienen por base las formas -­

de propiedad, que indican quién posee los medios de producci&n; 

tierra, subsuelo, bosques, aguas, materias primas, locales para 

su producción, instr~~entos etc. Las formas de propiedad determ1 

nan el carácter de la distri~ución de bienes materiales. cuando 

rige la propiedad privada, pert.enenciendo a los medios de produg, 

ciÓn a :.ma parte pequeña de la sociedad, la distribución cobra -

un carácter injusto. El propietario de dichos medios obtiene la 

parte leonina de los valores producidos, sin participar en el -­

trabajo productivo. 

?uesto que la producción material es la base del desarro-­

llo social, la historia de la sociedad supone ante todo la sus-­

tituciÓn lÓgica de un modo de producción por otro más avanzado ~ 

y perfecto, 

La historia conoce cinco modos de producción; el de la 
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comunidad primitiva, el esclavista, el feudal, el capitalista -­

y el socialista. Nos detendremos en el modo de producci6n capit~ 

lista, y se verá por qué ha de ser sustituido en forma revoluci~ 

naria por el socialista, 

LA PRJDUCCION c:..._ 1I'l1/l.LISTA. 

En los albores de la sociedad capJ.talista, sus fuerzas prQ 

ductivas principales eran el vapor y la producción maquinizada. 

La máquina de vapor más que ningún otro factor revolucion6 la 

producc16n y, sobre esta base, todas las relaciones sociales. 

El papel hist6rico del modo de producci6n capitalista y -­

de su portadora, la clase burguesa, consiste en concentrar y - -

agrandar los medios de producción pequellos y desperdigados para 

convertirlos en poderosos resortes modernos de la producción. --

Las ruecas, los telares a mano y los martillos de forja primiti­

vos cedieron el paso a las hiladoras, herramientas mecánicas y -

martillos pilones. En lugar de pequefios talleres se levantaron -

fábricas enormes en las que trabajan juntos centenares y miles de 

obreros. La propia producci6n había dejado de ser una serie de -

acciones sociales, y sus resultados no eran ya productos de in-­

dividuos, sino productos sociales. A diferencia de como ocurría 

bajo el feudalismo, cuando el campesino sembraba lino, lo elabo­

raba, preparaba la hilaza, la tejía y cosía él mismo la ropa, -­

ahora el lino obtenido por el campesino se enviaba a la fábrica 

capitalista donde todas las operaciones fundamentales estaban a 
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cargo de máquinas. ~lgunas de ellas servían para elaborar, lavar 

y cardar lino, otras, para preparar hilados, algunas más para -­

tejerlos, etc. 

El modo de producci6n capitalista di.Ó un poderoso impulso 

a las fuerzas productivas, creó una economía potente en los paí­

ses más desarrollados y, al suprimir las barreras feudales, for­

mó una economía mundial, incorporando a ellas a las naciones a-­

trasadas. El capitalismo extendió sus sistemas de yugo y explo·--
, , l' í , , tacion mas al a de los pa ses capitalistas, le imprimio el cara~ 

ter universal e hizo sentir con particular fuerza sus abrumado-­

res y ruinosos efectos a la mayoría de los pueblos, convertidos 

en esclavos. 

Marx y Engels definían así, en el Manifiesto del Partido -

Comunista, las fuerzas productivas del capitalismo: "El somet1.m1., 

ento de las fuerzas de la naturaleza, el empleo de las máquinas, 

la aplicación de la química a la industria y a la agricultura, -
, , , t 1 la navegacion de vapor, al ferrocarril, el telegrafo elec r co,-

la adaptación para el cultivo de continentes enteros, la apertu­

ra de los ríos a la navegación, poblaciones enteras surgiendo -­

por encanto, como si salieran de la tierra" (1) En uno o dos - -

· siglos, el capitalismo hizo para el desarrollo de las fuerzas pr~ 

ductivas mucho más que todas las épocas anteriores de la humani-

dad. 

El rápido aumento de las fuerzas productivas vino condi--· 

clonado por las nuevas relaciones de producción, capitalistas,-



basadas en la propiedad privada burguesa que había desalojado -­

inexorablemente, poco a poco, la propiedad feudal. Estas relaci.Q. 

nes dieron a la producci6n un est:!mulo nuevo; la ganancia capit,g, 

lista. El afán de ganancia es lo que incita al burgués a ampliar 

la producción, a perfeccionar la técnica y a mejorar la t ecnologÍa 

en la industria y a la agricultura. Si no lo hace, irá a la quie! 

bra, será aplastado por sus competidores. Desde el punto de vista 

jurídico, el productor proletario está libre bajo el c~·pitalismo, 

pues no se halla adscrito a la tierra ni a ninguna empresa "l t:l.e­

ne la libertad de dirigirse a uno u otro capitalista. Pero no es­

tá libre de la clase burguesa en su conjunto. Desprovisto de me-­

dios de producci6n~ se ve obligado a vender su fuerza de trabajo 

y a soportar el yugo de la explotación. 

LA CONT?.li.DICCION FlniDl;.i·JrnnL DEL Cf\?ITALIS140. 

Al dar a la producción un estímulo en forma de ganancia -­

capitalista, las relaciones de producci6n capitalista determina­

ron su extraordinario desarrollo incomparablemente más alto que 

en las sociedades precedentes, pero al mismo tiempo hicieron sur, 

gir las fuerzas productivas que ponían el capitalismo al borde 

de la ruina. Marx y Engels asernejaban el capital a un mago cuyos 

exorcismos habían puesto en acci6n fuerzas tan poderosas, que -­

ni él mismo podía dominar. 

En efecto, a medida que se va extendiendo y ahondando la -

, t' d 1 div1s1on social del trabajo, se acen uan ca a vez os nexos re--
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c!procos, el entrelazamiAnto, de las diversas ramas de producc16n1 

filsta pasa a ser socializada prácticamente, a formar un todo úni­

co indivisible al servicio de toda la sociedad. Pero esta socia­

lización práctica de las fuerzas prod'.l.ctivas entra en una contr~ 

dicción cada vez m·~s profunda con la propiedad privada sobre los 

medios de producción. La gran producción con docenas y centena-­

res de empresas y un personal eilorrne contrasta con la. apropiación 

del producto por unos cuantos capil.alistas y de:nás grandes pro-­

pietarios privados que representan una parte Ínfima de la pobla-

ción. 

Cada capitalista lleva la prod'.1cciÓn con sus propios fi--­

nes egoÍst~s, sin atenerse a los intereses de la sociedad. Como 

resultGdo, la producción es corroída por la anarquía y la compe­

tencia violenta. Para incret:ientar s'.ls gana~cias, el capitalista 

procura disminuir el salario de los obreros, impedir la reducción 

de la jornada, hacer economías en detrimento de las condiciones 

de trabajo y vida de los obreros. 

Por consi::;u.iente, la prod'.l.cción crece más rápidamente que 

el poder adq·.lisitivo de los t 'abajadores, de donde la super pr.Q. 

ducción, la cantidad excedente de mercancfos, las crisis de 

descenso económico. Las empresas se cierran, se echa a la calle 

a grandes masas de obreros, se for::ia el ejército de los sin tr.! 

bajo. 

As! pues, queda revelada la contradicción más prof:mda -­

de la producción. capitalista, entre el carácter social del pro-
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ceso productivo y la forma ca 11taU.sta oriv:ida de apropiación. -

Esta es la contradicción fundamental del ca0italismo y ln ~se -

Jbjetiva de la revolución socialista. 

LA MI3ION :fIST J¡lICI\ u1HV:~:1Sl\L DC Li1 CL!\Sl?. 0BR8RA. 

El proletariado, ln chse más revolucionaria de la socie-­

dad ca pi tal is ta, es la fuerza social capaz de realiz r1r la revolg 

ciÓn socialista. Su gran misión histórica, descubierta por Marx 

y Eneels, consiste precisamente en suprimir el ca~Jitalismo y - -

crear- el socialismo. La tesis sobre el papel histórico universal 

del proletariado e ·)mo creador de la sociedad socialista es una de 

las más importantes del soclalismo científico. No es casual que -

el Haniffosto del Partido C·Jmunista, primer documento progr11máti­

co de aquél, terrnine llamando a la unión de los proletarios del -

mundo entero para la lucha contra el ca;11talismo: "Las clases d.Q. 

minantes pueden temblar ante una Revolución Comunista. Los prole­

tarios no tienen nada que perder en ella más que sus cadenas. -­

Tienen, en cambio un mundo que ganar 11 • 

El car1ital1smo crea en el proletariado a su propio sepultu-­

rero. El desarrollo de la sociedad ca~italista y el progreso de -

la gran producción llevan implícito el a11mento de la clase obrera, 

que ha de liberar del yugo de la exJlotaciÓn a todos los trabaja­

dores y a toda la humanidad. 

11 De dÓnde sacaron :·iarx y 8ngeles su c mcL1siÓn de que esta -

~ran misión liberadora incwnbe a la clase obrera" "Por q·1é consi­

deraban que l~s obreros son la clase más rev 01lucionaria". 
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Bn primera, porque la clase obrera está desprovista de - -

propiedad privada S1)bre los medios de producción y, en consecuen 

cla, c·::>mo he:os dicho ya, se ve constreñida a trabajar para el -

capitalista, someti,ndose al yugo de la explotación. Por la·mis­

ma razón está interesada, sobre todo, en liquidar la propiedad -

privada·ca~italista, base de la explotación, en suprimir el cap1 

talismo y establecer la sociedad socialista. La revolución llam~ 

da a destruir el capitalismo e instaurar el socialismo es, por -

tanto, la causa vital de la clas~ obrera, su destino y su obje-­

tivo más anhelado. gn la revolución no tiene nada que perder, p~ 

ro después de la victoria adquiere todo: la posesión social de r 

los medios de producción, el poder político, la posibilidad de -

elevar su nivel de vida y el disfrute de los tesoros culturales. 

Los adversarios del socialismo científico dicen que la el~ 

se obrera se propone abolir toda pro~iedad. ~ero esta afirmación 

dista mucho de ser exacta, pues se trata única11ente de extermi-­

nar la propied:>d privada capitalista sobre los medios de produc­

ción, base de la explotación del hombre por el hombre. Marx y 

C:ngels senalaban, en el Manifiesto del ?artido Comunista, que 

el socialismo no ~uita a nadie la posibilidad de apropiarse pro­

duct·'.>S sociales, de tener pr )piedad; q'.le sólo hace im:)osible so­

juzgar, por medio de esta apropiación, el trabajo ajeno, ut1l1-­

zar la propiedad c•::>M-:> medio de explotación y de lucro. U ad11e-­

ñarse del poder del ~stado la clase obrera tJma posesión de la -

gran pr'):;>iedad ca !italista, pero deja intacta la µequelia propie­

dad de los campesinJs artesanos, conerciantes y otros pequeüos -
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burgueses. En el ca;JÍtulo sigtliente de este libro veremos que, en 

el proceso de edificación del socialismo, la pequeña propiedad no 

se transforma en colectiva, social, sino con el consentimiento 

voluntario de SllS dueños. 

La clase obrera es la más revolucionaria también porque es-­

tá li:¡ada a la gran producción maquinizada, la forraa más pro::re-­

sista de ecor;om!a, a cr1e ;iortenece el f•1turo. Por consiguiente -

la clase ~brera se asocia al futuro de la producción y de toda -

la sociedad, El desarr::illo de la gran industria bajo el capita-­

lismo, lejos de debilitar al proletariado amplía sus filas y el.2, 

va su papel en la vida social. La sociedad capitalista genera n~ 

turalm8nte la clase obrera. 

Las enormes fuerzas productivas de la sociednd moderna, 

su ~ran ;irod·.lcción, son obra de los obreros. El proletariado ha 

creado con su trabajo incansable, con la mayor tensión de sus - -

fuerzas físicas y capacidades i:~teVictuales, las premisas mate-­

riales para que se )ueda, como sebalara Marx, ennoblecer el pro­

pio trabajo y elevar su productividad h:rnta un nivel que haga 

posihle la abundancia ~eneral (1). ~l crearse las inagotables 

fue:zas productivas de la industria moderna, quedó cumplida la -

primera condición nn.cesaria para emancipar el trabajo. 

Engels decía q:.1e en las soci13dades ;:ireca)italistas, co::io -

resultado del desarrollo extremada::;ente débil de la pr::ió.ucciÓn 

"· •• el pr'Jgreso histórico estaba, en lus líneas generales, en -
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manos de una pequeila rninor!a privilegiada, mientras la gran masa 

se hallaba condenada a produóir,trabajando, su mísero sustento -

y a acrecentar cada vez más la riqueza de los privilegiados" (2) 

La clase de los ca;:iitalistas ha C'lIDplido ya S'l misión histórica; 

ahora frena el progreso de la producción, de la socied::1d, de to­

do el g ~'nero humano, irn9ide el logr,J de la auténtica igualdad y 

de la o.b'.lndancia general. El proletariad.::i ya tiene q•1e poner en 

práctica la seeunda condición indis¡)ensable para la emanc1pac16n 

del trabajo: suprimir la pro:1iedad privada sobre los medios de -

produce ión, sometiéndolos nl control colectivo de los producto-­

res ,ofrecer. a cada individuo la posibilidad de participar no sÓl~ 

en la producción, sino también en la distribución de las rique-­

zas sociales, im~lantar la organización planificada de toda la -

actividad productiva y desarrollar así la producción social has~ 

ta un nivel que ase~ure a cada uno la creciente satisfacción de 

sus necesidades razonables. 

La clase obrero es capaz de asumir la histórica misión de 

liquidar el dgimen explot:,dor '.:ambién porque tiene la ventaja -

de constituir una gran r:iasa, una de las clases más nutridas de -

la sociedad ca¿italista, de ser, cJmo queda dicho, una clase de 

impetuoso desarr'.)llo. Las prv;1ias condiciones de· producción y de 

vida del obrero lo hacen capaz de la m's alta organización. 

~l crear la gran industria, la burg~es!a congregó a los 

obreros en grandes ciudades y empresas industriales gigantescas. 

Trabajan.do juntos, e:-i nutridas colactividades, los obreros per--
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ciben mejor que ninguna otra clase o capa social la necesidad de 

la unión y de la organización • .!inpiezan a desterrar de si la. si­

cología de la soledad y el egoísmo~ la flaqueza y la desespera-­

ción, y toman concfoncia cada vez r.ins de que son débiles por se-

parado, pero en conjunto forman una fuerza insuperable. ~l desa­

rrollo de las com'.lnicaci:mes entre las diversas ciudades y regi.Q. 

nes enlaza a los obreros. Los proletarios se convencen de que las 

C)ndiciones de su trabajo y vida son igualmente :niserables en tQ 

das partes de que se les opone Jor doquier la misma clase explot~ 

dora. Los obreros cobran y afianzan la conciencia de clase, de -­

la comunidad de sus intereses y objetivos. Las posiciones de la -

clase obrera en la producción y en la vida de la sociedad hacen -

que ella sea la más poderosa de las clases oprimidas, la más - -

apta para luchar. 

a.sí, p:rns, las condiciones de vida del pnletariado le ayu-­

dan a ~acerse conciente de su posición social específica y de sus 

intereses de clase. 3n virtud de ellas mismas es el m3s apto para 

asimilar la concepción avanzada revolucionaria del mundo y, basán 

dose e:1 la experirmcia del trabajo y de la lucha, educar en SÍ --
.1 I I la alta conciencia politica. Los obreros son mas objetivos y mas 

libres de los principios tradicionales caducos y opiniones precon 

cabidas, en c,)mparaciÓn con otras capas sociales. La propia vida 

exonera a los proletarios de los criteri:)S de casta, religiosos -

y nacionalistas. 

A.l afirmar que los obreros eran la clase más revolucionaria 
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de la sociedad capitalista, 1·larx y 3ngels no menospreciaban en -

grado alguno el papel revolucionario de los campesinos y otras -

capas sociales no proletarias. Pero la posición social del cam-­

pesinado com.1 producto de la sociedad feudal superada por el ca­

pitalismo le im~ide tomar sobre sí la liberación revolucionaria 

de la humanidad. !\demás el campesino tiene doble naturaleza. De 

un lado, es pro;iietario, posee un pedazo de tierra, instrwnentos 

de trabajo, ganado, etc; por otra parte es trabajador, porque -­

gana su vida con su propio trabajo, l.!!1 desarrollo del capitalis­

mo es acompaflado por la diferenciación social de los campesinos. 

l\.lgunos de ellos se enriquecen, convirtiéndose en capitalistas ..: 

rurales, mientras q'.le la mayoría se arruina y pasa a engrosar -­

las filas de la clase obrera. ~s de notar, además, que los cam~ 

sinos están desperdigados en aldeas pequeñ?.s y minúsculas, se -

organizan con gran dificultad y tienen.firmemente arraigada la -

mentalidad de propietarios privados. 

Sin embargo, el socialismo cientlfico pone en guardia con-­

tra la subestimación del papel revolucionario del campesino, as! 

como de otras capas sociales, por ejemplo, de la intelectualidad 

democrática. En el Capítulo V vere~os que su papel adquiere par­

ticular impor tanela en los paises q!1e no han alcanzado la fase -

ca~italista de desarrollo. 

~sí, pues, los obreros son la clase más revolucionarla de -

la sociedad capitalista. Su posición de los más explotados les -

mueve ineludiblemente a luchar contra la burguesía. U principio 

su lucha era espontánea sin nin".ana organización. La libraban --

lll81.lt.'TEe:A llPR'iAE. 

"~ni ~~ " 
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obreros aislados o de 1ma sólo fábrica, que no se oponían a toda 

la burguesía, sino únicamente a sus "propios" bW'gueses, a sus -

explotadores directos, Destruían m·1chas veces instrumentos de -­

trcbajo, sin darse c~enta de que ln responsabilidad de su triste 

situación no reca!a sobre las máquinas, sino sobre el propieta-­

rio de éstqs 1 la clase capitalista, y su régimen social basado -

en la propied~.d privada. 

El pr,Jgreso de la ~roducción capitalis··a, la centralización 

de la economía y la ampliación de las relaciones económicas unen 

cada vez más al personal de diversas empresas y ramas industria­

les, Los obreros van tomando conciencia de la comunidad de sus -

intereses y de que toda la clase obrara en su conjunto tiene que 

luchar contra la clase capitalista, y contra las relaciones so-­

ciales del capitalismo. Su acción anticapitalista adquiere cará~ 

ter de lucha de clase consiente. Al consolidarse como clase, el 

proletariado, que ignoraba su gran misión liberadora, se convie~ 

ta en luchador consiente contra el capitalismo, por el socialis-

mo. 

La clase obrera no es la única interesada en acabar con la -

explotación y, por tanto, no lucha a solas por cumplir su misión 

histórica universal: liquidar el capitalismo y sustituirlo por -

el socialismo. Bn la sociedad b1rguesa existen también otras el-ª. 

ses y capas trabajadoras que sufren las arbitrariedades de los -

explotadores y cuyos intereses vitales coinciden con los de la -

clase obrera, tales como el caapesinado tr~bajador, artesanos --
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pequeÍlos comerciantes e intelectuales: ingenieros, peritos, maes­

tros de escuela, médicos, artistas, empleados, etc. Estas capas -

sociales no están en condiciones de liberarse por sí solas de la 

opresión pero p11eden ser aliados del proletariado y ayudarle en su 

magna lucha. 

~l liberarse de la esclavitud capitalista, la clase obrera 

exonera de la opresión a toda la sociedad. Se encarga de ayudar -

a todos los trabajadores a sacudirse el yugo de la explotación, -

sin exigir de ninguna cr.pa social ningún privilegio para sí mis-­

ma. En el Manifiesto del Partido Comunista leemos: "Todos los mo­

vimientos han sido hasta ahora realizados por minorías o en p roV2, 

cho de minorías. Zl movimiento proletario es el movimiento inda-­

pendiente de la inmensa mayoría. El proletariado, capa inferior de 

la S;)Ciedad actual, no puede levantarse, no puede enderezarse, -­

sin hacer saltar toda la superestruct'.ll'a formada por las capas -

de la sociedad oficial'' (1). 

~l ver en el proletariado la clase más revolucionaria y - -
, ! , , mostrar q'.le a el, precisamente, incumb a la historica mision de -

enterar el capitalismo y crear una sociedad nueva, la sociolista, 

los fundadores del socialismo científico tampoco subestimaban - -,. 

otras fuerzas revol'lcionr.rbs y democráticas. Marx y Eneels "Sl:tfili-· 

laban en el Manifiesto del Partid) Comunista que junto con la clA 

se obreJ;"a luchaban los campesinos, la pec;.ueha burguesía y la par-
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te mas radical de la burguesía y la intelectualidad democrática. 

Los Comunistas --decían-- procuran en todas partes la unión y el 

buen entendimiento de los partidos democráticos de todos los - -

países y "apoyan por doquier todo movimiento revolucbnario con­

tra el régimen social y político existente" (2). 

Se sabe q11e Maroc y Engels dedicaban muchísima atención al 

problema agrario, tratando de defender los intereses de los cam­

pesinos en su l'.1cha contra los capitalistas y feudales. Condena­

ron en forma tajante las aspiraciones anexionistas de los capit~ 

listas, apoyaron por todos los medios ln lucha nacional-liberadora 

de los irlandeses, polacos y otros pueblos, se daban cuenta del -

enorme potencial rev:Jlucionario de la lucha de liberación nacio-­

nal y confiaban firmemente en que los pueblos oprimidos ganarían 

la libertad y pronunciarían su palabra de peso en la historia. 

Importa S811alar que Marx y Engels mostraron ya en el perfo­

do de prosperidad del capitalismo, cuando ésta avanzaba firmemente 

por la ruta del progreso histórico y se asociaban a él los extra­

)rdinarios logros de la prod11cc iÓn, la técnica y la ciencia, que 

el camino de desarrollo ca?italista no era obligatorio para todos 

los pueblos: los que se habían atrasado por una u otra causa po-­

dÍan lleear al socialismo soslayando el capitalismo. Zllos dedi-­

caban particular atención a los pueblos que seguían viviendo en -

gens, pues consideraban que de los restos del régimen gentilicio, 

caracterizado por la ausencia de pr·:>pied.:.d privada y la igualdad 

de los hombres, podían brotar nuevas relaci·:mes socialistas. Por 
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cierto que esos pueblos no están en condiciones de ser los prime­

ros en derribar el capitalismo y emprender la vía de desarrollo -

socialista. De ello es capaz únicamente el proletariado de los -­

paises canitalistas más o menos desarrollados, al que incumbe la 

tarea de abolir la propiedad privada y liquidar el capitalismo en 

su propia fortaleza. SÓlo cuando lo hayan hecho-decía Engels- los 

países 11 en que queden intactos el régimen gentilicio o sus restos, 

podrán utilizar esos restos de la posesión comunal y las corres-­

pendientes costumbres populares como medio poderoso para abreviar 

considerablemente el proceso de su avence hacia la sociedad soci! 

lista y evitar la mayor parte de los sUfrimientos y de la lucha -

que hemos de atravesar abriendo camino en el Oeste de 2uropa" (1). 

De modo que, al principio, es necesario superar la econ~m!a 

caritalista en su patria, donde está más desarrollada. Después de 

ver, en el ejemplo de la clase obrera de los países capitalistas, 

"como se hace esto", c6mo se ;r.:.ede crear una industria moderna tt 

niendo como base la pro¡iiednd social y ponerla al servicio de to­

da la sociedad, Los Estados emergentes se verán en condiciones dé 

emprender el camino abreviado del avance hacia el socialismo, so¡ 

layando el capitalismo. 

La hist:)ria ha con:firmado la aso::1brosa clarividencia de - -

los fundadores del socialismo científico, que hace casi un siglo 

supieron preveer esta posibilidad. ~ continuación veremos que en 

la época actual, cuando el socialismo se ha convertido en siste-­

ma mundial y cualquier pueblo, por pequei'lo y atrasado que sea, -­

.,uede aprovechar..§11 ejemplo, la experiencia y la ayuda de los pa!-
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ses socialistas y los adelantos del progreso cient!fico-técnico -

universal, esos pueblos tienen la posibilidad de llegar al socia­

lismo por v!as mucho más cortas, y no es necesario en modo alguno 

que atraviesen la fase de desarrollo canitalista. Los pueblos de 

varios países están plenamente decididos a seguir este camino a-­

breviad) del socialismo • 
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III.EL MOVIMIENTO COMlfl'lISTA MODERNO. 

a).- ~l frente de las fuerzas revolucionarias 

b).- La estrategia y la táctica. 

e).- La línea general. 
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EL MOVIMH:NTO C·J~f:JNISTo\ .MODERNO. 

C.L .io'Rb"'NTE DE LAS .F'UERZA.S MV01UCION1\RHS.- La f11erza dirigen 

te de la lucha revolucbnaria de la clase obrera es el movimiento 

oom1mista 1nternaci')nal 1 el más nurner::>s y potente de n11éstros - -

dí.as. 

La fuerza de los com·_mistas es, ante todo, la del propio 

desarrollo objetivo de la hist::>ria, del avance necesario de la 

humanidad hacia el porvenir socialista, expresado y dirigido por 

ellos. PertrechQdos con la teoría del marxismo-leninismo, los co­

munistas interpretan las necesidades de la evolución social, si~­

viendo abnegadamente a los intereses del proletariado, la clase 

más avanzada, y de las amplísimas masas populares, que confían -­

por completo en ellos y les prestan apoyo. En las horas de duras 

pruebas vitales y batallas encarnizadas, de tristes reveees y ju­

bilosas victorias, los comunistas son invariablemente fieles hi-­

jos do su clase, de su pueblo y de toda la humanidad progresista. 

E1~ tanto que hombres en su acepción más alta y noble, los comuni.[ 

tas viven, trabajan, luchan y :nueren, cuand) es necesario, en - -

bien de los trabajadores. 

La historia no conoce un movimiento político al que le haya 

tocado en suerte tantas y tan gravÍsimas pruebas como el movimien 

to comunista, Ni los destierros y las cárceles del zar, ni las -­

mazmorras y campos de concentración fascistas, n1 las moustrosas 

torturas y bestiales asesinatos µudier?n quebrantar la voluntad 

de los comunistas, su confianza intn'.ltable en ln justeza de su cai¡ 
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sa y su firme decisión de l~char en aras de ella. Por otra parte, 

en la historia, ningÚn otro movimiento político ha crecido y ga­

nado terreno tan inconteniblemente, obteniendo brillantes victo­

rias una tras otra. 

Hace poco más de un siglo, los fundadores del comunismo -­

oientÍfico crearon la primera organización de com11n1stas revolu­

cionarios del m tndo, integrada por un pequeüo grupo de luchado-­

res. En la actualidad, los partidos comunistas actúan práctica-­

mente en todos los países donde existe la clase obrera. CU3ntan 

con decenas de millones de miembros, de entre los hijos e hijas 

más distinguidos, valientes e incansables del pueblo trabaja--

dar. El movimiento comunista mundial ha pasado a ser la fuerza 

más prestigiosa del momento, cuya influencia crece y se extien­

de sin cesar. 

Los partidos com1mistas existen y luchan en condiciones 

diferentes y se plantean tareas también diferentes. 

Los partidos comunistas de los países socialistas son - -

partidos gobernantes. Bajo su dirección, los pueblos de estos 

países se han sacudido el yugo capitalista y llevan a cabo la 

importante y d:Íficil empresa de lR edificaci·5n del socialismo -

y el comunismo. Efectúan una labor constructiva enorme, resol-­

viendo los complejos problemas del desarrollo económico, de la 

creación de las relaciones sociales nuevas de la educación co-­

m..mista de las masas, aseguran la defensa de las conquistas -­

del socialismo y, al mismo tiem;:>o contribuyen por todos los me-
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dios a la lucha revolucionaria de los pueblos del mundo no so-­

cial!sta. Su labor creadora tiene un significado histórico, ya 

que fortalece las posiciones internacionales del s?cialismo e -­

incre:1enta la fuerza atractiva de sus ideas en el mundo entero. 

Lo.s partidos comanistas de los paises ca;Jitalistas luchan 

en las duras condiciones del régii:ien imperialista, condenados -

frecuentemente a la clandestinidad y stlfiendo persecuciones y -

terrorismo por parte de la reacción burguesa. Estos luchadores 

aún habrán de c~nducir a los pueblos de sus países a la victoria 

sobre el capitalismJ, a la revolución socialista y a la dictadu­

ra del proletariado. Estando al frente de la lucha de las masas 

contra los monopolios crean, en porfiados combates de clase, -­

el ejército político de la revolución, procuran extender su in­

fluencia en las masas y defienden los intereses de los obreros 

y de todos los trabajadores. En tanto q'.19 los luchadores más -­

activos pM la Unidad obrerra, denuncian la política traidora -

de los líderes social-demócratas de derecha, encaminada a pro­

teger el capital y perpetuar la división de la cl::se obrera. 

Los partidos comunistas de A.sia, :.frica y ,,,;;iércia Latina, 

nacidos en el f'.lego de las revoluciones de liberación nacional, 

van cobrando vigor y ejercen una influencia cada vez mayor sobre 

la vida de los 8stados e~ergentes, partici¡~ndo activamente en 

la lucha contra el colonialismo y el neocolonialismo. Su tarea 

principal c'Jnsiste en culminar con todo éxito las revol1.1:iones 

nacional-liberadoras, consJlidar la independencia nacional y -
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conducir a los pueblos por la ruta del progreso, del socialismo 

y de la paz. 

Pese a la diferencia de las metas y tareas espec1.ricas, 

los partidos corn:mistas llovan a cabo una misma y Única obra, la 

de dirigir el paso de la humanidad moderna del capitalismo al 

socialismo. 

i..li. C:STRETEGH 'f Li\ Tt>CTICL- El marxismo-leninismo consti­

tituye la base teórica de la política de los partidos comunistas, 

pues estudia las leyes generales que es preciso conocer para 11~ 

var a cabo la revolución socialista y construir el socialismo. -

11.1 mism'.) tiempo, enfoca los fenómenos de 1:3. realidad en un am--­

biente histórico concreto, destacando qua las layes generalasde 

la edificación socialista tienen una manifestación sui generis 

en cada pa:ls, La causa del cornun.tsmo no podrá vencer si no se -­

tienen en cuenta esas condiciones especificas. 

E.a la lucha contra el ca:)italismo, por el socialismo y -­

el comtmismo 1 los partidos comunistas elaboran una línea políti­

ca determinada, cuya expresi'5n concreta son la e stretegia y la -

táctica. 

N·6tese que antes de la itev Jluci6n de ;Jcbbre, el c-oncepto 

de estrategia no se empleaba prácticamente en el movimiento co-­

munista entendiéndose por táctica toda la política del partido. 

En dos tácticas de la social-democracia en la revolución demo­

crática, Lenin hablaba de la táctica en el sentido de la linea 
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política del partido a aplicar durante todo el periodo de prepa• 

ración y realización de la revoluci6n democrático-burguesa en -­

Rusia. SÓlo en algunos trabajos posteriores a Octubre empleaba 

el concepto de estrategia en relación con la línea política del 

partido, pero sin distinguir estrictamente entre dicho conc:ep-­

to y el·de táctica. 

El movimiento comunista moderno entiende por estrategia la 

orientación y finalidad principales del movimiento obrero en la 

época histórica concreta del desarrollo social, o, transcribien­

do unas palabras de Lenin, las "tareas generales y fundamentales" 

de la clase obrera y su partido. Determinar la estrategia signi­

fica fijar la meta fWldamental del movimiento, identificar al -­

enemigo de clase principal como objeto de los esfuerzos revolu­

cionarios y conseguir aliados en la lucha contra el mismo. i·;n -

cuanto a la táctica: no es otra cosa sino el conjunto de formas, 

métodos y procedinientos empleados para alcanzar la meta furña­

mental en la circunstancias hist.Jricas concretas. La táctica - -

abarca un aplio clrc:ilo de problemas tales comdl las formas de -­

lucha (económicas, políticas e ideológicas, no pacificas y pací­

ficas) y su combinación; la ofensiva, la defensa y el repliegue; 

los compromisos y acuerdos aprovechamiento de las contradiccio-­

nes, conflictos y fricciones en el e ampo enemigo; al frente úni­

co con las masas no pr:)letarias,etc. Es, co:no decía Lenin, una -

labor cotidiana, 11 prosaica11, de educación y organización de la -

clase obrera y todos los trabajadores, que el partido lleva a --
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cabo para conducirlos a la acción revolucionaria y al logro de -

de la meta principal del movimiento. 11La táctica marxista consis­

te en unir los métodos de lucha diferentes, saber pasar hábilmen 

te de un? a otro, elevar de manera consecuente la conciencia de 

las masas y la amplitud de sus acciones colectivas." (1). 

Los comunistas recalcan la unidad de la estratégica y la -

t'otica y la necesidad de supeditar las tareas tácticas a los 

objetivos estratégicos; el cambio de táctica no debe suprimir 

el contenido revolucionario de ésta ni tergiversar el objetivo -

histórico del proletariado. Se oponen resueltamente tanto a los 

oportunistas de derecha, que echan al olvido los objetivos revo­

lucionarios de la lucha, co:no a los de izquierda, qU:e confunden 

las tareas estratégicas y tácticas y elevan a la categoría de -­

absolutas las formas de lucha caducas por haber cambiado las - -

condiciones históricas c?ncretas. Por ejemplo, los oportunistas­

de "izquierda" consideran como absoluta la insurrección armada,­

sin tener en cuenta que esta forma t~ctica de lucha n? es aplica 

ble ni oportuna siempre y en todas partes, sino 11nicamente en d~ 

terminadas circ:mstancias, como medio de 1 ucha extenso en caso -

de la resistencia armada de los explotadores. 

La estrategia es relativa1nente constante y estable, modifi­

cándose segWi el grad? de desarrollo que hayan alcanzado los des­

tacamentos del moviJliento com mista mtL'ldial y el pa!s en cuesti6n. 

Se plantean nuevas tareas estratégicas, por reela general, des--­

pués de c.11Upl1rse las anteriores, c:.iando el pa!s entra en una -­

fase nueva de Sil desarrollo • .'or eje:nplo, ·.ma vez ejec:itadas las 



- -· --- - . 

- 61 -

tareas de la revolución democrático-burguesa, el partido elabora 

la nueva estrategia, orientada a~reparar y realizar la revolución 

s~cialista. La táctica, en ca~bio, es mucho m's din,mica, pues -

las formas y métodos de lucha se mJdifican al ca:nbiarse la co--­

rrelación de las fuerzas de clase, las condiciones concretas de 

desarrollo del país y la situación internacional, Como subrayaba 

Lenin, saber ttestudiar, identificar, adivinar" la peculiaridad -

del avance objetivo de los distintos países y destacamentos de -

comunistas hacia el comunismo constituye una tarea importante de 

la táctica revolucionaria de la clase obrera. 

La política del partido :narxista, su dirección estratégi-­

ca y táctica, es cosa muy compleja y difícil; es tanto una cien­

cia como un arte. Su aspecto científico consiste en que la ela-­

boraciÓn de la linea política se basa en el análisis científico 

profundo de la rea.Lidad y en la correlación de la fuerzas de - -

clase en una situación histórica determinada. Per::>, además de -­

elaborar una línea justa, es importante ponerla en práctica con 

eficacia. Y para ello se requieren ·ma gran capacidad, 1nspira-­

c1Ón y verdadero arte, pues de otro mJdo, incluso la mejor línea 

política resi.11.t.ará imÍ.til. 

El arte de a9licar una política se aprende ante todo en el 

proceso de la l '.lcha de clases. Sin c1U'sar la escuela práctica de 

ésta, cJn t.::>das s1s c·::mtradicciones y dificultades, es imposible 

dJminar el arte de la dirección estratégica y táctica. Esto no -

significa, e:1 mJdo alg~o q·.ie cada parti.::0 haya de aprender sólo 
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en s11 propia experiencia. Para d?:ninar el arte de la dirección -­

pol!tica 1.mporta mucho también el estudio de.la experiencia de -­

otros partidos y de todo el movimiento comu:üsta internacional. 

El arte político tiene mÚltiples aspectos. Supone la capa-­

cidad de trabajar entre las masas; unificar los esfuerzos de cla­

ses, partidos y grapas diferentes, aunque existan graves divergen 

cias con ale 1.mos de ellos; elegir las formas de lucha y modificar. 

las oportunamente c~nforme a los cambios de la situación concreta; 

atacar cuando las C)ndiciones lo permitan y saber replegarse a -­

tiempo inteligentemente, destacar entre la multitud de tareas la 

principal y más 1.mportante, concentrando en ella los esfuerzos -­

del pa:tido, etc. 

Uno de los problemas cardinales de la estrategia y táctica 

es el relativo a la formación y afianzamiento de la alianza de -­

la cl&se obrera y las masas trabajadoras no proletarias --en pri­

mer lugar, el campesinado bajo el capitalismo. 

Los obreros y campesinos tienen mucho de común en su situ~ 

ción, sus tareas y objetivos. Los imos y los otros sufren la ex­

plotación capitalista y, como es natural, están interes~dos en -

liberarse del dominio económico y político de la burg·.les!a. Esta 

comunidad proporciona la base objetiva para una alianza sólida -

de la clase obrera y el campesinad<J, la cuol, empero, no se crea 

de manera espont~nea, sino ctue es formada por los partidos comu­

nistas en la lucha c-:mtra el capitalismo, por el nuevo régimen -

social. 
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La idea de la alianza entre los obreros y campesinos es - -

una de las ,>iedras angulares del socialis~10 científico, del marxi.§. 

mo-leninismo. ~rranca de que, por una parte, la clase obrera es -

la Única capaz de resolver el eterno /roblema agrario a favor del 

ca;:;pes1nado, es decir, Jfrecerle la posibilidad de trabajar para 

sí en una tierra que le pertenece a é1 o a toda la sociedad; por 

otro lado, la clase ?brera no puede anicpilar el capitalismo ni -

construir la sociedad socialista sino con el apoyo de millones 

de caopesinos y su participación activa en la revolución. 

?uesto que la alianza de la clase obrera con el campesinado 

y otras masas trabajadoras no nroletarias constituye la fuerza ~­

social y política de la revol~ción, los partidos comunist~s tie-­

nen la importante tarea de crear y robustecer tal alianza. 

Lenin conceptuaba la revol~ciÓn como fruto de la cre~c1Ón -

activa de las grandes masas populares. Has para hacerles ver la -

necesidad de la revolución y de su participación activa en ella, 

el partido tiene que saber trabajar entre las masas. La capacidad 

de trabajar entre las masas y con las ~asas es lo principal en -­

el arte político del partido. Y no se trata únicamente de saber -

hacer ac;itaciÓn y propa;;anda, sino también de conducir a las ma-­

sas, en el ejemplo de su pro~ia experiencia política, al cumpli-­

miento de las tareas planteadas por el partido. 

Ligaz6n con la masa. 

Vivir en su senJ mismo. 

Conocer sus estados de ánimo. 

::onocer todo. 
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Comprender a la masa. 

Saber abordarla. 

Conquistar su confianza absoluta. 

Que los diri.gentes no se desliguen de la masa dirigida, y -

la vaneuardia, de todo el ejército de trabajo" (1); tales son los 

principios fundamentales del arte de dirigir a las masas, elabor~ 

dos por Lenin, que guían a los comwtistas en su activid0d práctica. 

Lii. LINl!!li. GEllEHti.L.- Basándose en el marxismo-leninismo y sin­

tetizando la experiencia de más de un siglo de lucha de clase del 

proletariado, los partidos comunistas elaboraron colectivamente, -

en sus conferencias 1n1:ernaci-:inales celebradas en 1957 y 1960 en -

Moscú, la línea general del movimiento comunista y obrero interna-
, , d ci-:inal contemporaneo, que refleja los objetivos estrategicos e --

éste. 

~ , , 
La linea general parte, conforme al analisis de la epoca - -

contemporánea cuyo contenido es el paso del capitalismo al socia-­

lismo de que el centro de la misma lo constituyen la clase obrera 

internacional y su obra pr lnc ipal; el sistema mundial del sociali§. 

mo. gste sistema se convierte cada vez más en el factor decisivo -

del desarrollo de la humanidad. Los pueblos dedicad::is a la constr'.1g_ 

ciÓn del socialismo y el comunismo, junt::i con el movimiento revoly 

ci)nario de la clase obrera de los países ca,italistas, el movi--­

miento de liberaci6n nacional y los movimientos democráticos di--­

versos forman un torrente revolucionario anti-imperialista •mico -
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que mina el capitalismo y entroniza en la '1'ierra una sociedad - -

nueva, socialista y comunista. 

La línea general del movimiento comunista mundial orienta - ~ 

a la lucha de clases y a la reviluciÓn socialista. Los comunistas 

estiman que la liquidación revoluci~naria del ca~italismo y el -­

establecimiento de la dictadura del proletariado son el medio de 

transición al socialismo, la cual puede efectuarse, como hemos -­

dicho ya, en formas diveras. 

Los partidos comunistas han sido y son adversarios del co­

lonialismo nacional y procuran llevar a sus Últimas consecuencias 

la revolución democrática y anti-imperialista, conquistar una in­

dependencia nacional auténtica y encauzar los pa!ses liberados 

por la v!a de desarrollo no capitalista. 

Los comunistas actúan siempre y en todas partes como acti-­

vos luchadores contra la reacción imperialista, por las liberta-­

des democráticas y los derechos de los trabajadores, viendo en t~ 

do movimiento anti-imperialista dewocrático un aliado suyo en la 

lucha común contra el capitalisoo, por el socialismo y el progre­

so social. 

Zl movimiento comunista es el más humano de la actualidad. 

Por eso es que considera como una de sus tareas importantes la l~ 

cha 9or la paz y la coexistencia pacífica de los .~stados del rég,!, 

men social distinto, por proteger la vida de millones de gentes 

y conservar los valores materiales y espirituales creados por los 



- 66 -

trabajadorGs. Para cumplir esta tarea, los cJ:n;üstas aunan la ac­

ción de todas l~s fuerzas pacificas anti-imperialistas. 

Tal es la lín)a general del movi:ü0nto co:nmista internacio-­

nal contemporáneo. Resumiendo, es la l!nea de la lucha rev::ilucio-­

naria contra el capitalismo, po::" el triuf0 definitivo del sociali.§. 

mo y el cJmunismo en el mundo entero; de la lucha por la indepen­

dencia nocional y la democracia, c·::intra una !l'leva guerra mundial. 

Corresponde, pues, a los intereses vitales de los trabajadores y 

a los ideales humanJs más elevados. 

Sería un grave error pensar :.¡ue el desarrollo del movimiento 

co1nunista act·J.al está exento de contradicciones y dific1lltades. -

i..o mismo ,1ue hace decenas de anos, los comunistas se ven precisa­

dos hoy a luchar tenazmente no sólo contra los teóricos y prácti­

cos de la b"Jrguesía, sino también contra el revisionis:no y el 

dog~atismo como cor=i0ntes oportunistas en sus propias filas. 

El o iortunislLo en el movimiento )brero es una teoría y 1ma 

práctica contraria a los intereses de la clase obrera. I.os opor-­

tunist.:.s se sirven del conformismo y la franca capitulación, de -

las acciones injustificadas y provocaciones, para supeditar el -­

movi.:lient·o obrero a l·os intereses C.e la b·.J.rguesfo. ?or Si.l naturale­

za de clase, el oriortunisrno es una manifestDci5n de la política -

e ideolJ.;h pequeüo-burguesas. 

El oport1mis:no r::iviste la for:na de revisionismo y dogmatis-­

mo, de sectarisco. 
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Los rPvisionistas (por ejemplo, los líderes social-demócra­

tas de derecha) se niegan prácticamente a la revolución socialis­

ta, velan las c0ntradicciones del car0italismo y estiman que para 

transformarlo en socialis~o basta con hacer reformas, 

Los revisionistas dicea que el marxismo, producto del siglo, 

XIX, ha envejecido y necesita ser "precisado" y "corregido", Pero 

al anunciar la necesidad de precisar el marxismo, renudian de he­

cho la esencia revolucionaria del mismo, .\firman que los nuevos -

fenómenos de la realidad capitalista actual, ligados al aumento -

del capitalismo monopolista de Estado, a la nacionalización capi­

talista y a las tentativas de regular el desarrollo económico por 

par':e del Estado burg'lés, indican el cambio de los propios funda­

mentos del capitalismo que, según ellos, se acerca cada vez más -

al socialismo y 11 se integra" en éste. Y como quiera que el poder -

en los países capitalistas lo ejerce la burguesía, ella misma - -

altera el capitalismo, convirtiéndolo poco a poco en socialismo, 

Es rácil ver que divagar sobre la transformación automáti­

ca del capitalismo modern•o en socialismo significa prácticamente 

neear la lucha de clases y la revolución socialista, la dictadura 

del ;iroletariado y el socialismo auténtico, pues Pstá claro que -

los ~encionados fenómenos no afectan en modo alguno los pilares -

del capitalismo no deja de serlo y puede transformarse en socia0:-

11s:.no s.510 por medio de la r2vol11ciÓn socialista y la dictadura -

del ~roletariado. 

Los dogmáticos y sectarios están subjetivamente por la ----
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revo uc on; mas aun, presumiendo de revoluci:m~1rios autcnticos, -

llaman a exterminar sin demora el capitalismo r.iedinnte una "¡;uerro. 

revoluci.)naria 11 • Procuran estimuJ.11r por la fuerza de las armas el 

desarrollo de la revol tciÓn mundial e imnoner a los pueblos el 

socialismo del exterior, sin preocuparse lo más mínimo de si han 

madurado las condici·:mes del socialismo en tal o cual pa!s y si -

su pueblo está preparado para aceptarlo. Por ariadidura, no quie-­

ren ver que en la actualidad, cuundo ··Xisten armas de destrucción 

teribles, la "guerra revolucionaria" C•Jntra el ca~ital mundial -­

desembocaría inevitablemente en una catástrofe termonuclear unive~ 

sal, en la que perecerían centenares de millones de personas, se 

borrarían de la faz de la tierra ::meblos y i!:stados enteros, y la 

humanidad retrocedería a la fase de desarrollo hace ya. muc'.10 sup~ 

rada. 

~l dif:indir los criterios incompatibles con el espíritu - -

del marxismo-leninismo, los dogmáticos suelen argur:ientarlos con -

citas: en particul,ir, aluden a Lenin, quién indicaba, hace cerca -

de media siglo, que las '.uerr s son el concomitante inevitable del 

imperialismo. &n efecto, dada la esencia invariable~ente agresiva 

del ímperialism·J, no está excluido que sus fuerzas reaccionarias -

traten de descmcadenar una nueva guerra. Pero es f:irzoso ver tam-­

bién que en est.:i e!,1presa ci1ocar:!an con dific'.üfadcs mJ.cho mayores 

que las de antes, ~ues el poderoso si~tena del socialismo, muchos 

:1aises ID socialistas y las a1,1plias masas po¡nlaras m·:mtan la - -

guardia de la paz. ~'::ido ello ha per:nitido a los murxistas-lenini§. 

hs concluir que, en la época actual, las -:;u<)rra mundiales no son 
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inevitables. 

Como vemos, la esencia del dogmatismo consiste en que no -­

;:mede ni quiere a:enerse a l::is c:mdici?n~is .:int6ricas c )ncretas,­

a los cambios que ha exijerLuent;;do la humanidéid contemporánea; en 

la ciega afición a las citas ya caducas y sin vigor. ?ero "acaso 

no es ésta también la esencia del revisionismo, cuyos adeptos no 

han cJmprendido ni q·.üeren comprender el carácter de los cambios 

del ca:11talismo moderno 11 , La incapacidad de orien·' ~ ·~ ~··· la nue­

va situación, de enjuiciar todos sus aspectos y peculiaridades, -

a fin de elaborar su táctica con arreglo a los mÚltiples fenóme-­

nos de la realidad, es ti,üca para todo o::iortunismo, sea revisio­

nismo o dogmatismo. Los revisionistas se oponen a la revüuciÓn 

socialista. De ,,alabra, se manifiestan por la transfor:naciÓn del 

capLalismo en s·.Jcialis:~o ,Jor medio de ref.Jrmas; de hecho, procu­

ran :nantener el capitalismo. Los dog:náticos claman por la "revol:!! 

ciÓn m1mdial 11 inmediata, infiriendo con ello, quiéranlo o no, - -

tlll Ja:;.o irreparable a la Coiusa de la revolución. :Jcurre que el 

revisbnisrao y el dogmatismo s:Jn, pues, dos caras de ~ma misma 

medi:lla. 

CJrno se se;inl:=:I en las resaL:.ciJn'3s del XXIII Con.:-:;reso del -

PCUS 11las desviaci:mes de la línea :.:iarxista-leninista, tanto ha-­

cia la "izquierda" c.?:no hacia la derecha, s·,Jn ','.lartic·,üar.:iente pe­

ligrosas c..tandJ var. ~'1idas a t:ianifestaci)nes de naciJnalismo y -­

he~emonismo11. 

Las discordias entre los comunistas son Graves, pero no - -
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insupera'oles. Se las puede y debe superar, puest0 que la unidad -

del movimiento C'.>munista in'ernacional constituye una condición -

im¡Jortante del éxito de 1.a lucha contra el capitalismo, ~or el -­

sJcialismo y el com•mismo. 

Las controversias te6ricas y políticas de los commistas -­

no pueden ser dirimidas sino con arreglo a los principios del ma~ 

xismo-leninism0, a lo cn:isa de la revolución socialista mundial,­

de la el· se obrera y de todos los trabajadores; ésta es la base -

de la unidad de todos los comunistas, por lo que luchan insisten­

temente los comunistas de la JniÓn 3oviética y todos los marxis-­

tas-leninistas auténticos. 

En el Jocumento fundamental de la C·)nferencia internacional 

de los partidos com-lnistas y obreros, celebrada en Moscú, se sub­

raya que "la f"\.delidad al marxismo-leninisr:lo y al internacionali..§. 

mo proletario, el servicio abnegado y leal a los intereses de su 

pueblo, a la causa C·)mÚn del socialismo, son condición indispens.f! 

ble de la eficacia y justa orientación de la unidad de acción de 

' , los partidos comunistas y obreros, la garantia del exi tJ en la --

lucha que tienen e:npeiiada ;-ior sus objetivos históricos 11 • 

Lenin se11alaba que •m ::iedio de sumn importune :.a para resol­

ver las discordias entre los partidos es la práctica, "el desarr.Q. 

llo de la vida política misma 11 • ~xig:Ía compr::>bar l" :::iás a menudo 

posible las "decisiones ••• a base de nuevos acontecimientos pol!-

ticos 11 (1). 

La base de las relaci mes entre l:Js :inrtid0s her~1anos re si-
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de en los principios del internaci)nalismo proletario, la solari­

dad y el apoyo recíproco, al respetJ, a la independencia y a la ! 

gualdad de los partidos y la no inserencia en sus asW1tos inter•-

nos. 

La conferencia de los partidos comunistns y obreros, cele-­

:Jrada en j·mio de 19Ó9 en Aosc 1í, marcó una importante etapa en -­

la C·JhesiÓn progresista del movi :1iento comunista internacional. -

Los participantes de la c".lnferencia declararon que "los partidos 

comunist,;s y obreros expresan su vol11ntad de presentar, pese a 

las diferencias de opinión sobre ciertas cuestiones, un frente 

unido de lucha contra el ir.lperialismo". Hanifestaron la certidwn­

bre de q·1e las dificultades del movimiento obrero serán superadas, 

porque 11los fines e intereses duraderos de la clase obrera mundial 

s:)n e :imunes 11 y porque cada partido procura "dar a los proble:nas -

planteados una solución que responda a sus intereses tanto nacio­

nales c.Jmo internacionales y a la misión revolucionaria de los - -

comw1istas 11 • 

Los participantes en la conferencia anunciaron su decisión 

de act..iar conjuntamente en la lucha contra el imperialismo, por -

los objetivos cJmunos del movimiento obrero y comunista intsrna-­

cional. i-lanifestaron su ré en el triunfo inevitable de las fuer-­

zas revolucionarias y progresistas y e~1ortaron a los pueblos de 

los países del socialis~o, a los proletarios y todas las fuerzas 

democr,ticas de los países capitalista y Estados emergentes y a -

los ·ueblos .Jprimid.::>s a :mirse "en la lucha c'.lmún C·Jntra el impe-
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r1alismo 1 por l~ paz, la independencia nacional, el progreso so-­

cial, la democracia y el socialismo". 
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M L<JCHI\ Rli:VOWCION!\Rh DE LA. CUSE OBRERA.. 



- 7) -

Contraria:nonte a las afirmaciones de los abogados del ca­

pitalismo respecto de la "desaparici6n de las clases" y de la "-

11ar~1onizaciÓn de la sociedcid capitalista, ésta se ve perturbada 

por una gigantesca batalla entre el trabajo y el capital, cuya -

:nanifestación es el poderoso despliegue del L1:JVimiento revolu-­

cionario de la clase :ibrera. :::ste m:ivimiento, (iUe forma uno de -

los torrentes principales del proceso revolucionario mundial, -­

será objeto del presente capítulo. 

Los inmensos cambios sociales, el aumento de la producción 

y las transformaciones profu.ndas relacionados con el progreso de 

la ciencia y la técnica habían de repercutir necesariamente en -

la situación de la clase obrera de los paises capitalistas, modi 

ficando tant.) su n~mE)rO y estrJ.ct:lI'a cJm·J las cJrulici.mes, fines 

y tareas de su lu.cha. Jay q·.ie senalar en primer término el enor­

me crecimiento numérico de la clase obrera. t. mediados del siglo 

XIX había } millones de obreros, mientras que en 1967 ascendía -

a 37::l millones el tJtal de .JbrerJs y empleados, de los c'.lales --

200 millones corresp >nden a los paises de capitalismo desarroll~ 

do, y los 170 millones res• :mtes, a los .::stados emergentes. 

aa cambiado también la estr'1ct.ira de la clase obrera, ha-­

biendo crecido n)table::ientc, sobre tod·J en los !Íltimos tiempos,­

la parte del pers·:>nal administratlvJ, técnico y de oficinas. -­

i\.l~.te s.Jn más bien semipr.,let:irios, :uor su situación y por el -

pa.Jel c!u: des-3::ne .. :;n ·.:i.1 la or.Jd·1cci6n, se sproxima:1 cJda vez ' mas 

:3 l:).:; )Orens oc:1;n1.d.Js cir::~ta::ie:i'::e en el trabajo pr:)d!.lctivo. 
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La organización de la clase obrera a 11:mnta. Vun creciendo -

el prestigio y el significado de los partidos comunistas como -­

fuerza dirigente de s·.1 lucha, :·lillones de obreros y obreras se 

agrupan en sindicatos y organizaciones dem•)cráticas ,í 1wen:Lles, -

femen.tnas y otras. La Federación Sindical ;.¡ mdial, or1.'.~tnizaciÓn 

combativa de masas do la clase obrera internacionru., cuenta con 

cerca de 140 millones de afiliados. 

El proces:> de transformación revolucionada del mundo, in1 

ciado por la .Revoluci~n Socialista de :Jctubre, ha creado 1.m am­

biente mlevo para la lucha de la clase ')brera. Se ha elevado 

su organización y se ampl:Ían los vinc·11os internacionales de 

sus diversos destacamentos. Desde el triunfo de la H2v)l>.lCiÓn -

de Jctubre, la clase obrera constituye el centro de la época -­

contemporánea. 

Jl!.DORl~S. 

man que 

~logos y pol:Íticos de la clase b~guesa afir-­

-~alismo moderno se está transformando en 11 capit~ 

listllo popular", que considera 'por encií.1a de todo al nombre con 

sus necesidades y avanz.a hacia una sociedad de "bienestar gene­

ral" y de "al to c:msumo". ?ero "olvidan" precisar de que hor.:i--­

bre ;;o preJc'lpa el ca:ii talis.:io y a quiénes se propone ase-:u-­

rar el bienestar y alto consumo; pues sabid·) es q_11e baj-:> el ca­

pitalis~!O hay ho :bres ,;ropietarios de los medios de producci5n 

(burgu0ses) y otros q'.le traba;ian (obreros, granjeros, cam;:iesi-­

n.')s). 
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Los verdr..deros due;,os del mmdo ca91talista son los gran­

des pro;iietarios, aunque c:msti tuyen una minoria insignifican­

te. De ellos, •.'le s·l bienestar y alt '.:l e .:msumo se pre ocupan pre-­

cisa;ncn te los ideÓlor,os b'.ll' ;:ieses, Los grandes propietarios, -­

poseed:ires de valores materiales y espiritaales inmensos, ocu-­

pan las·posiciones clave en la vida económica, política y espi­

ritual. i.a g 9nte más rica q•Je constituye :.ma centésima parte -

de la población ha acaparad:> el ÓO,b de la riqueza nacional de -

los BE,lTJ, y más del 50~ de la de Inglaterra. Los capitalis--­

tas tienen la posibilidad ilimitada de satisfacer todas sus ne­

cesidades y los caprichos más desenfrenados. 

"De dónde sacan, pues, tantos recursos 11 Porque ganarlos 

con el trabajo honrado es por completo imposible; se ha calcu-­

lado que para obtener :ma fort".Ula como la de los Rockefeller, 

Mellon o Du-Pont, cm :ibrero norteamericano bien retribuido ten­

dría que ahorrar su salario durante cerca de Wl millón de aüos. 

La ~nica fuente del caudal de los monopolistas es la explota-­

ci:Sn de los trabajadores inhumana por S'.1 esencia e incompatible 

con la naturaleza y el alto destino del hombre, 

iU capitc.lismo m:mopolista de ~sts.do intensifica la expl.Q 

taci ón de 1 os :i brero s, 13a ste s enal ar que en 1 os primeros anos 

posteriores a la see1.mda guerra :n'.lndial, la norma de plusvalía 

en la industria de transformaci5n de los EE.ITTJ. ascendio al ---

260-300~ mientras que en 1939 era del 203.)fo, en 1929 de 186.2,~ 

y en le89 no pasaba del 122.2,5. Tan sólo en 19·57, los capit.ali!, 

tas norteaoericanos se embolsar:m wia plusvalía de 315 mil - -
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millones de dólares creada por ,)5 millon~·s de obreros y emplea-­

dos, 

La explotación crecionte repercute negativamente en la si­

tuación de los obreros, determinada por la acción de dos tenden­

cias contrarias; la tendencia permanente al empeoramiento de la 

3it'J8ciÓn de la clase obrera bajo el capitalismo y la opuesta -­

a la primera, ligada principalmente ::i lo l'.lcha obrera que fre-­

na la ofensiva del capital contra el trabajo, ~ esta lucha te-­

naz se debe, en lo fundQ!llental, el que los obreros de algunos 

países capitalistas desarrollados hayan logrado mejorar en ciet 

ta ~cdida sus condiciones de vida. 

De dar crédito a los economistas burgueses, en la socia-­

dad capitalista moderna no existe la depauperación de la clase 

obrera. Pero, en realidad, est·o no es así. L~l capitalismo cono­

ce tanto la depauperac1·5n absoluta -la creciente miseria de los 

obreros en los paises explotados durante mucho tiempo por los 

colonizadores y en aquellas rr.'gione:: de los países desarrolla-­

dos, donde se encuentran las minas hulleras u otras industrias 

decadentes; de los sin trabajo, inválidos, inmigrados, etc.,- -

c·omo la relativa, P~les la situación de la clase obrera se em-­

peora en comparación con la b~'rguesía cada vez más rica. 

La depauperación relativa se manifiesta, en ?ar1icular, -

en q•le el a•llllcnto de las ganancias monopolistas está contrastan, 

do por la dis~inuciÓn sistemátic~ de la parte de los obreros -­

en la renta nacional. De 1924 a 1952, los beneficios de los mo­

nop1lios estadounidenses se acrecentaron en el "'7J,;, mientras -
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que la parte de los trabajadores en el producto social global -

se redujo del 59. 7/,, en 1900, al 45. 9 .; en n5ó. Ji:n su expresión 

abs·Jluta o material, esta parte es sin d'..lda suficientemente gran. 

de en los países capitalistas desarrollados (Eé!.:n., RFil., INGLA, 

'füHRl1, Frll\.NCIA y otros) para asegurar un alto nivel de vida de -

ciertas capas de los trabajadores. ~ero hay que tener presente -

que su consumo elevado contrasta con la. pobreza de otros secto-­

res, mucho más numerosos, de los trabajadores de esos oa:!ses -­

Y con 1~ miseria horripilante, la inanición y el analfabetismo -

de la inmensa mayoría de la población en los países .subdesarro-­

llados por una u otra causa. Incl 1so en una potencia tan rica 

como los EE.UJ., según confesión del gobierno norteamericano, 

32 millones de personas sufren de pobreza. "Y cuánto peor es la 

situación en los países emergentes, cuya renta nacional per ca-­

pita es incomprablemente inferiJr & la de los Ji:~. UU. En 1\mérica 

Latina mueren todos los dÍas de hambre, enfermedades y vejez - -

prematura 5,500 personas, mientras que los monopolistas nortea-­

mericanos sacan diariamente de ese continenete hasta 5 millones 

de dÓlares. Mil dólares por cada difunto; este es el precio, pa­

gado c:m vidas humanas, de lo q'.le se llama imperialismo. 

3n los U:3,JJ,, tierra de promisión del capitalismo, millo­

nes de negros padecen de la feroz explotación ·r el y'.lgo p:>lÍtico 

y espiri t·Jal. 3n l::>s auos del 40, la superexplotac1Ón de los ne­

gros proporcionó a los m~nopolios norteamericanos 4 mil millones 

de d5lares al a110. 
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U igual que los negr'.)s estadounidenses, en varios pa:!-­

ses capitalistas desarrollados de b:uropa Occidental llevan una 

vida m:!sera millones de obreros inmigrados que, para ~anarse la 

vida, han aband:mndo su patria y cm frecuencia a sus familia-­

res, Son objet? de una explotación cruel, sufren la discrimina­

ción racial y están privados de t')d:>s los derechos políticos. -

Se les emplea en las labores más oesadas y peligrosas y, además, 

por un mismo trabajo, se les paga m.¡cho :.nenJs q:1e a l::is obre-­

ros nativos; viven hacinados, carecen de bdo, la cultura les -

está vedada. 

Millones de desocllpados anhelan una auténtica vida humana, 

el imperialismo los ha desplazado de la producción, impidiéndoles 

manifestar su capacidad de trabajo, que es la manifestación más 

profunda e importante de esencia humana, La miseria sin salida, 

el abatimiento físico y la depresi5n moral son el destino de -­

éstos réprobos de la sociedad de "alto consumo11 • 

Para obtener el beneficio máximo, los monopolistas inten-­

sifican el trabajo, lo que también repercute desfavorablemente -

en los obreros. Su organismo se gasta y envejece premat'.1ramente, 

se multiplican los accidentes de trabajo y aumentan las enferme­

dades profesion&.les y trastornos ps{q•.licos, que han pasado a ser 

una verdadera calamidad pÚblica. c;n los c:stados Jnidos, por - -

ejemplo, ocLll'ren todos los aüos cerca de 2 millones de acciden-­

tes de trabaj0, de ellos 14 o 15 mil mortales; la mitad de las -

camas en los hospitales están oc•1::iadas uor enfermos mentales; y 
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a pesar de esto, las necesidades del tratamiento de los alienados 

se cubren s5lo en 56.Z. 

El capitalismo no se preocupa con la debida atenci6n de la 

salud de los trabajadores. La asistencia médica casi siempre hay 

que paga~la, resultando muy cara; a la familia norteamericana - -

le cuesta al año, por término medio, casi el salario de un mes. 

Los trabajadores de lJs países ca~ilitastas experimentan una ne-­

cesidad aguda de vivienda; las pensiones por vejez son míseras. 

~l monopolizar el derecho a la actividad intelectual, las -

clases dominantes oprimen la mentalidad del trabajador, cerrándo'­

le t.Jdo acceso a la instrucción, la ciencia y cultura; adaptan a 

sus propios intereses el desarrollo espiritual de los obreros y -

campesinos y procuran que los hijos de éstos reciban únicamente -
1 "''•'!. 1v.•f,!,: •' 

instrucciones profesional y tengan que trabajar para el patrono. 

La esencia antihumana del imperialismo aparece con particu­

lar nitidez en la militarización de la economía, que es el fenó-­

meno más mostruoso del capitalism.'.) moderno. Lo·s inmensos valores 

creados por las manos y la mente. de los trabajadores se utilizan 

cada vez más en detrimento de éstos, para la próducciÓn de terri­

bles instrumentos de muerte y destrucción. Los gastos militares -

de 1 os ~E, IJJ. en 1 os 20 aíios de postguerra han superado en l+8 Te­

ces a los que efectuó este país en los dos decenios precedentes -

a la segunda conflagración mmdial. Tan sólo dlll'ante el decenio -

comprendido entre 1959 y 1968 destinaron a este fin más de 551 -· 

mil millones de d6l~res. ~l mundo capitalista en conjunto inviar. 

te en la carrera armamentista ~ás de 100 mil millones de 4Ólarea 
al aüo. 
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I I i Es tacil ver que enormes cambios podr an producirse en la -

economía de los paises de débil desarrollo y en el bienestar de -

los hombres si dicha suma fuera empleada c'.ln fines pacíficos. Pa­

r) est'.l es imposible bajo el imperialismo: la producción de gue-­

rra es al negocio más grande y seguro de los monopoliss. 

Las Últimas realizaciones científicas y técnicas abren 

perspectivas nunca vistas para la elevación del bienestar mate---

rial y del nivel intelectual de los trabajadores. Pero los mono-­

polios, además de dificultar q11e los adelantos del intelecto hu--

mano sean utilizados en bien del nombre, los vuelven con fecuen-­

cia contra éste, en forma de medios terribles do guerr¡¡ extermin.@. 

dora. &n el Departamento y la industria de guGrra norteamericanos 

están ocupadas 91000,000 de personas, lo que representa el 11~ -­

de t~dos los trabajadores del pals. 

Así, pues, el capitalismo moderno es una sociedad de explo­

tación cruel de los trabajadores, que fJrman la mayoría aplastan­

te de la población, por un puüado de monopolistas. 

Por eso, y a pesar del terrorismo y las represiJnes crecieu 

tes, la clase obrera y todos los trabajadores de los países capi­

talistas luchan por sus conquistas democráticas, contra el awnen­

to de la explotación, el empeoramiento de las condiciones de tra­

bajo y el descenso del nivel de vida. Estos hacen frente a la - -

presión de las fuerzas reaccionarias, a la política militarista -

y a la preparaciqn de una guerra termonuclear. 
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PIIBTICULARID{l.DES FLJNDiU1ENTil.LES DEL MOVIMIENTO OBRERO CON, 
TEMPORt\NEO 

a).- Enorme evergadura de la lucha huelguística 

b).- CqnvinaciÓn de las formas económicas y po-­
liticas de lucha. 

c).- La clase obrera combatiente contra el colo­
nialismo. 

~).- Una frente antimperialista único. 

e).- Superar la división es una importante tarea 
del movimiento obrero. 

f).- La lucha por la democracia parte integrante 
de la lucha por el socialismo. 
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PARTic;JL4.'.íIDl\DES FlnlDA. iENT i\LES DEL 1'10Vlr1Il:;N'r J OBR&RO 

CON'T'BMPORllN~O, 

La lucha de clase del proletariado contra la burguesía en 

los países capitalistas se desenvuelve actualmente en las c·JndiciQ 

nes de una nueva eta;:ia de la crisis general del capitalismo, cuan. 

d' el sistema socialista se está convirtiendo en fact~r decisivo 

del desarrollo mundial. ~l movimiento obrerJ tiene ahora un am--­

biente más favorable, Los éxitos de la Unión Soviética y de todo 

el sistema socialista, la profundización de la crisis del capita­

lismo, la influencia creciente de los partidos comunistas en las 

masas y el fracaso ideológico del reformismo han cambiado esen--­

cialmente, a favor de los obreros, las condiciones de lucha de -­

clases. Las posibilida.des del movimiento obrero se amplían toda-­

vía m~s debido al descontento de lQs grandes masa.s trabajadoras -

por la política reaccionaria del imperialismo --especialmente por 

el fomento de la sicosis bélica y la carrera armamentista--, cuyo 

fard0 principal recae sJbre ellos. Cada vez m~s trabajadores em-­

piezan a comprender q•1e el socialismo es la salida natural a su -

pen')sa situación, c:m lo que se crean c:mdiciones fav:Jrables para 

incorporarlos a la luci1a activa contra la burg lesía. Las realiza­

ciones sJcialistas multiplican la fuerza del movimient') proleta-­

rio, alent;andJ al proletariado combatiente de los países capital!.§. 

tas e infundiéndole ré en el triunfo venidero del socialismo. 

Pero es evidente también que la clase obrera de los paí--­

ses capitalistas desarr.)llados tropieza en su lucha con serias --
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dificultades. Se le oponge una burguesía experimentada, que apren 

diÓ durante decenios y siglos enteros el "arte" de reprimir a los 

trabajadores que sabe escindir sus filas, dispone de riquezas 

c:1antiosas y tiene a su servicio un formidable aparato militar,p_g 

liciaco e ideológico. La burguesía ha extraído ensenanzas de su 

derrota en los países socialistas, h¡1 aprendido a maniobrar y a -

sobornar algunas categorías de trabajadores. Por otra parte, recJ! 

rre sin vacilar a la fuerza, cuando lo considera necesario para -

resguardar sus privilegios. Dispara contra los manifestantes, i-­

nundando las calles y plazas con sangre de trabajadores, emplea -

contra ellos gases lacrimógenos, porras de goma etc. 

Pero el movimiento obrero internacional ha acumulado a su 

vez una rica experiencia de lucha contra el imperialismo y sus -­

secuaces en las filas de la clase obrera; ha madurado ideológica­

mente, está mejor organizado y tiene un alto espíritu combativ•. 

E:+ prestigio de los partidos comunistas y obreros aumenta entre ;;,' 

los trabajadores y crece al papel de los sindicatos. Bajo la di4-

recciÓn da sus organizaciones, la clase obrera hace frente resuel 

tamenta a la violencia del $stado burgués, dando pruebas de va--­

lent!a y firmeza de disciolina creciente y acción conjunta en la 

lucha. 

Los actuales métodos de lucha obrera por los derechos, por 

la democracia y el socialismo, son muy variados; huelgas, manirea 

taciones mítines, conferencias, eta. i!:ntre ellos también figura -

la lucha parlamentaria. 
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EN'JR1'1~ EVERGADURA. DE L.\ WCHi\ HUl.!:LG'.JISTICA..- El medio de -

lucha tradicional y más empleado en la acti~lidad es la huelga. -

A. despecho de los pers·:majes b'..lrgueses y reformistas, que procla­

man la arm·~n:Ía de los intereses de la burguesía y el proletariado, 

en los países capitalist3s crece y se amplía el movimiento huel-­

gu!stico. Mientras q,1e durante los dos decenios anteriores a h -

guerra (1919-1932), en los países ca~italistas desarrollados se -

declararon en huelga 74,500.00J trabajadores, en 20 años de post­

guerra (1946-1966) se registraron ya 263,000,000 de huelguistas, 

La lucha nuelgÚÍstica abarca todos los países del mundo 

capitalista, revistiendo un carácter particularmente impetuoso 

en América Latina, que desde hace muchos decenios sufre el terri­

ble yugo de los monopolios estadounidenses. En 1960 estuvieron en 

huelga en el continen9te latinoamericano 20 millones de trabaja-­

dores, frente a 9.1 millones en 1955. En 1968, el número de huel­

guistas ascendió a 58 millones. Tan sólo en ~rgentina paraliza--­

ron el trabaj J casi 12 millones de personas. Bn mayo de 1968 fue­

ron al paro 10 millones de trabajadores franceses; en abril de --

19ó9 se declararon en huelga 12 millones de obreros y empleados -

de It1'1ia. 

La lucha huelguística es cada vez más flexible y variada.­

Además de huelgas generales, los obreros practican las preventivas, 

las de presión creciente, a las que se adhieren gradualmente más 

y más grup·:>s de obreros, las limit@.das a la empresa clave 

de una u otra rama industrial, las variadas en tiempo (cada dos -
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días, varias horas al d!a, etc), las "alternantes", que afectan 

por turno a varias empresas, etc. Esta variedad permite a los - -

obreros ejercer una presión grave sobre los patronos y conseguir 

la satisfacción de sus demandas. En el curso de este tipo de lu-­

cha se va acentuando cada vez más la tendencia unificadora de la 

acción obrera. 

ResU11iendo, la enorme evergadura, la organización y la - -

flexibilidad de la lucha huelguística constituyen una particular! 

dad importante del movimiento obrero actual. 

COHBINl\CION DE Ll\S FORMAS ECONOIHCA.S f. POLITICl\.S DE LUCHA. 

Otro rasgo importantísimo del movimiento obrero modern•' es la corn 

binación de las formas económicas y políticas de lucha. Las rei-­

vindicaciones obreras exceden cada vez más del marco econÓq¡ico -­

para adquirir un carácter político. De 1958 a 1962, la proporción 

de los participantes en las huelgas políticas se elevó de menos -

del 1+1+% al 6~~ del total de huelguistas. 

Bajo el capitalismo m.:mopolista de Estado, la clase obrera 

choca directamente en el terreno de la economía no sólo con patr2 

nos individuales y sus asociaciones, sino también con el Estado -

burgués. Por tanto, la lucha económica de los trabajadores adqui~ 

, ! i' re, objetivamente, caracter pol tico; pues la acc on en pro de --

las reivindicaciones econ5micas sugiere a la clase obrera la nec!;l, 

sidad de la lucha política. En muchos países, el ~stado Burgués -

es ·1n gran pr:>pietario al servlci? de los monopolios privados y -

explota en fJrma directa a un nÚmero considerable de obreros ocu-
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_pados en empresas estatales. 1\1 enfrentarse c·::m el Sstado en la -

esfera de la prQvisi6n social, contribución fiscal, actividad de 

los sindicatos, etc., los trabajadores ven que éste difiende sie~ 

pre y en todas partes los intereses m)nopolistas. Durante las - -

huelgas, manifestaciones y reuniones se producen choques con la -

policía y, a veces, con las tropas del Estado burgués. El desa--­

rrollo del capitalismo monop:>lista de '.:!:stado hace que las contra­

dicciones de clase se manifiesten ahora como contradicciones en--

tre los trabajadores y la fuerza unida de los. monopolios y el Es­

tado. Por consiguiente, la lucha de clases va tomando vuelos ma-­

yores aún y afecta un círculo de problemas cada vez más amplio. 

Antes los huelguistas exigían, en lo fundamental,la jorna­

da de ocho horas, reconocimiento de los derechos elementales de -

los sindicatos, previsi6n social, etc. En la actualidad, la clase 

obrera pretente reivindicaciones políticas, mucho más importantes 

y peligrosas para el capitalismo. Insiste en una paz durarera y -

en el cese de la cal'rera armamentista, se manifiesta por la solu­

ción pacÍ!ica de los problemas interestatales en litigio, p~opug­

na el afianzamiento y desarrollo de la democracia y la ampliación 

de los derechos políticos de todo al pueblo. En la acci6n obrera -

ocupa un lugar importante la demanda de nacionalizar las ramas ecQ 

n6micas fundamentales y democratiz~r la administraci6n de las mis­

mas. Los obreros mejoran continuamente sus posiciones en el terr~ 

no de la previsi6n social. La clase obrera y los partidos marxis-­

tas, su vanguardia revolucionaria, dirigen el golpe principal con­

tra los monopolios capitalistas c:>mo baluarte de la reacci6n y la 

agresi6n, que son los culpables directos de la carrera armamentis-
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ta y de la situación penosa de los trabajadores. 

En el período de la crisis general del capitalismo y de su 

coexistencia con el socialismo mundial, la burguesía ha sufrido 

ya una gran derrota moral y política en la lucha con la clase -­

obrera. Se ha visto obligada a reconocer el carácter justo y lag{ 

timo de las reivindicaciones que ante's no quería ni o!r; el dere­

cho a una vida mejor, la previsi6n social, instrucción general, -

servicio médico etc. 

Por cierto que lo reconocía sólo de palabra. La burguesía -­

aceptaba las demandas de los trabajadores con el único objetivo.­

de calmar a los descontentos y amansar las organizaciones obreras, 

aprovechando el oportunismo y la traición directa de los líderes 

reformistas. Lo consiguió en cierta medida, pero con el transcur­

so del tiempo el arma de la burguesía empezó a volverse contra -­

ella misma. Distribuye generosamente la mar de promesas, pero ae 

niega a cumplirlas; si hoy tiene que retroceder, relajando en al-
, , ' 

gunos sitios y en algun aspecto su opresion, manana retira las --

concesiones otorgadas; de las ofertas y coqueteos pasa a las ame­

nazas y al terrorismo abierto. t:n vista de ello, la lucha de los 

trabajadores por su demandas ec :mÓ:r:icas diractas va unida cada --

vez más a 13 lucha por la reivindicaciJnes sociales y políticas 

radicales y la li~uidaciÓn del capitalis~o en general. 

La clase obrera pasa progresivamente de la defensiva a la -

ofensiva. Se pone en claro cada vez más su papel de tuerza diri-­

gente potencial, de lllla clase que defiendo no sólo sus propio inter,t 
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ses sino también los de todo el pueblo. 

LA CLASE OBREl-:ll., COMB/l.TIENTE CO:TTRi. EL COLmTIALISMO.- Las 

exigencias de los ~breros de un país capitalista no se limitan a 

los intereses de la nación dada, sino que tienen un carácter in­

ternacional. Este rasgo se manifiesta con particular relieve en 

la lucha de los obreros de los países capitalistas desarrollados 

por la liberación de los pueblos oprirnidos, en el apoyo al movi­

miento de liberación nacional. 

La b~gues!a practica la opresión colonial y neocolonial -

imperialista para obtener beneficios y superbeneficios. Los pue-­

blos de los países en desarrollo son víctimas del capitalismo -­

mundial. Pero el yugo colonial sirve al mismo tiempo para robus­

tecer el capitalismo en los propios Estadoa imperialistas, consol1 

dar un régimen social basado en la exp+otaciÓn de la clase obrera. 

Los trabajadores de las metrópolis costean las guerras 1mperial1~ 

tas y soportan la carga del armamentismo. De ah! ·1a unidad de in­

tereses en la lucha antiimperialista que libran los pueblos opri­

midos y la clase obrera de los países capitalistas desarrollados. 

,or ejemplo los obreros progresistas de Francia, con los comunis­

tas al frente se han manifestado con toda resolución en defensa -

de los pueblos de las colonias africanas, as! como de Indochina, 

Siria, el Líbano Martinica, Guadalupe y Oceanía Francesa. En tiem 

pos del dominio colonial, los obreros franceses clamaron por el -

aumento del salario de sus campaneros coloniales, la aplicación -

estricta de la legislación social francesa en las colonias, el --
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otorgamiento de derechos políticos a la población autóctona, la -

ayuda a los carnpesinos y el reparto de la tierra a favor de los -

nativos. La consigna principal del partido comunista rué la con-­

cesión a los pueblos coloniales del derecho a la autodetermina- 0 -

ción y a la independencia. Las antiguas colonias francesas. La -­

clase obrera y los partidos comunistas de otros países capitali1-

tas han aplicado y siguen aplicando a su vez una política de máx1 

mo apoyo a los pueblos oprimidos. se oponen sin reservas a todas 

formas de c~lonialismo, sean viejas o nuevas. 

La clase obrara re;¡palda omnímodamente cualquier torma de 

movimiento nacional-liberador, ayudando a los pueblos oprimidos -

a sacudirse el yugo colonial y a resguardar su independencia. - -

Un testimonio fehaciente de ello es el inmenso apoyo político, 

moral y material que los obreros de todos los pa!aes prestan a 

la· justa iucha armada del pueblo vietnamita contra loa agrea'ores 

norteamericanos. La clase obrera internacional ha condenado aira­

damente la agresión de Israel a los países árabes y apoya por to­

dos los medios la lucha liberadora de los pueblos de Atrica. 

UN FREN'.l.'E ANTIIMPERHLISTA UNICO.- La clase obrera apunta 

el golpe principal contra loa mónopolios capitalistas, su mayor -

enemigo. 

Pero el yugo de los grandes monopolios hace sutrir cada -­

vez más no sólo a la clase obrera, sino a todos los sector•• de -

la nación. En nuestro tiempo va arreciando, junto con un antago--
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n.tsao tan esencial de la sociedad burguesa como el existente en-­

t~ los ~br•ros y los ca9italistHs, la contradicción entre los -­

IA.onopolios y t:>do el pueblo. Pues~o qlle los obreros, los campesi­

nos, los intelectuales y la burguesía urbana pequeiia y :nedia es-­

tán vitalmente interesr.dos en suprimir el yugo de los monopolios, 

se nace posible fundir en un poderoso frente antim~nopolista Úni­

c·J a ~"dos los movimientos democráticos de lucha contra este - -

yiJ.go. 

Los mJnopolios explota~ sin ?iedad no s6lo a los obreros, 

sino ta.mbiéu a la masa fundamental de campesinos, artesanos y pe­

~uerlos ccmerciantes y .a empleados inferiores y medios. Los 

propagandistas del capitalismo difundieron la leyenda del carác-­

tmr estable de la pequeña hacienda campesina. Pero los monopolios 

han llegado a dominar también en esta esfera, desahuciando a mi-­

llones de granjeros y campesinos. En los EE.UU., por ejemplo, se 

arruinan todos los años 100 7000 granjas. Seiscientos mil granja-­

ros con sus f3mil1ares se trasladas an~almente a las ciudades, -­

donde van a completar la población de los tugurios (especialmento 

~l :ienen la piel oscura). ~ocesos análogos se operan en todo -­

el mundo capitalista; desde el Canadá hasta Australia y desde - -

3ueeia hasta Italia. Las pequen;s haciendas restantes logran man­

tenerse a costa de pr1Yaeiones extraordinarias y trabajo agobia-· 

dor d• los campesinos. 

/rante a la :>tens1Ta del gran ca pi tal, los campesinos se -

organiaan y se alzan a la lucha cJntra los monopolios, utilizando 
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ampliamente en sus acciones contra el yugo de éstos y del Estado 

b•.ll'gués los medios de lucha proletarios y la experiencia de los 

destacamentos de vanguardia de la clase obrera. 

. ' En los últimos años hubo varias revueltas campesinas en • 

Francia, en las que centenares de miles de agricultores desarro-­

llaron una acción potente. Usando formas da protesta efioBce·s, -

lograron atraer la atención de todo el país. ~lgunas ciudades de 

diversas regiones da Francia estaban literalmente asediadas por -

campesinos ·1os cuales obstruían con carros y tractores todos loa 

accesos, interrumpían la comtm!cación teletónÚa y atacaban loca­

les administrativos. Las organizaciones obreras manifestaron su -

solidaridad con los campesinos y les prestaron apoyo. En Italia, 

Alemania Occidental, Bélgica, G~ecia y otros pa!ses se despliega 

as! mismo una acción masiva de ca.:-ipesinos y braceros que, a ejem­

plo de los francesas, se declaran en huelga, bloquean ciudades, -

obstruyen caminos y celebran en las ciudades mitines con partici­

pación de decenas de miles de personas. Las organizaciones obre-­

ras y campesinas intensifican su acción solidaria y ayuda redpr.Q. 

ca, 

Los monopolios arruinan tambi~n a los pequeños propietarios 

urbanos, d~struyen la producción artesana y ponen en dependencia 

las pequeñas empresas industriales y comerciales. 

Contorme progresa la revolución cientÍfioo-técnioa, oree• 

sin cesar el número de intelectuales ---ingenieros~ peritos, cien 
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ticoa, .. empleados-- que participan directamente en la producción, 

en los trabajos de la confección de proyectos y disaüos y en el -

aparato administrativo de la economía y sufren junto con la clase 

obrera la explotaclÓn ;ior parte del .~apital. El ca;1italismo se -­

lucra con la ciencia y el arte, utilizando en su interés egoísta 

el trabajo de los científicos, artistas y literatos. El yugo de -

los monopolios y la política reaccionaria antipopular de los Est1 

dos burgueses impelen a los intelectuales a tomar parte activa ~­

en la lucha contra el capital. Así sucedió, por ejemplo, durante 

la huelga general del verano de 1968 en Francia, en la que esta-­

ban al lado de los obreros, empleados, ingenieros 'Y peritos, ar-­

tistas y estudiantes. 

El régimen capitalista saquea a las masas populares no só-

lo económica, sino también espiritualmente, limitando su acceso a la 

instrucción, la ciencia y cultura. Los parlamentos burgueses son 

~uy pródigos en lo que atañe a los presupuestos de guerra y conce­

den con largueza subsidios y franquicias de toda clase a los mono­

polios, pero se muestran en extremo avaros cuando se trata de la -

escuela, de la medicina, de los modestos trabajadores de la Ins--­

trucción y sanidad pública. 

Los gastos del presupuesto nacional estadounidense desde -• 

enero de 1946 hasta agosto de 1967 totalizaron más de 1,578 mil 

millones de dólares. De ellos, más de 904 mil millones (57.29%) 

ae 1.nv:Lrtieron par• preparativos bélicos o directamente en la gua 

rra a1entras que las asignaciones para la instrucción, la sanidad 
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y otras nJcesidades sociales proporcionaron menos de 96 mil millo­

nes (6. 8,~). 

En tales circunstancias, la acción de los maestros de es--­

cllela médicos y personal de la ens0!"1anza superior, que exigen ele­

var los ~alarios y a imantar los presupuestos de las esctlelas, hos-. . 
!iitales y universidades, adquiere una resonanciá política y va li-

gada indisolublemente a la lucha por la paz y por la democracia. -

Casi en todos los países caDitalistas, los empleados y otros tra-­

bajadores intelectuales utilizan ya con frecuencia en sus huelgas 

formas de lucha proletaria. 

La clase obrera no limita su acción combativa a la lucha -­

por sus 9Xigencias económicas directas y sus derechos en las em--­

presas sino que la extiende más allá del marco fabril. se presenta 

como combatiente de vanguardia de t.:ido el pueblo, colocándose al -

frente de todas las fue-..·zas democráticas e i.mpulsand.J su actividad. 

Ense1,a la lucha revolucionaria a todos los trabajadores y explota-

dos, y "no ••• con palabras, sino C·Jn nachos, mediante el ejemplo ••• 

que ••• consiste ••• en la acción revolucion~ria .de masas, que abar­

ca reivindicaciones políticas y económicas" (1). 

~sí, pues, la a~pliaciÓn de la base social, ~anifestada en -

la tendencia de crear un frente antiimperialista único de las fuer­

zas del progreso, es otra particularidad importante del movimiento 

revolucionario moderno de la clase obrera. 
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S.f?i::Rf\..-t 1 •• uli 131'.)!: ::::·. Jrh rnPO.ft¡\J; ; 1'iJ\.::¡\ DBL M::JVH:l.{l'D 

')Bn.ri:RO.- l!:l movimirmto obrero moderno obtiene i;randes éxitos, pe­

ro es f0rzoso ver que los obreros de diferentes rrn:Cses sufren tam 

bién reveses y derrotDs, éstas obedecen en parte a las dificulta-­

des exce~icionalcs C,)n que traoinza la lucha obrera en los países -

caJitalistas. ~s bien conocido que la burfU3sÍa, adversario de la 

clase obrera, es rica, está bien organizada y tiene en sus manos -

el poderoso aoarato estatal, instruuent~ de violencia y captación 

ideológica de las masas. 3in e:nbarr,:> 1 ln causa principal de las -­

derrotas obreras y una condición de lon éxitos de la reacción es 

la división del movimiento obrer') por culpa de los oportunistas -

de distinta ralea, :Joma es natural, la burgues:ía se esfuerza por 

mantener y ahondar esta divisÓn, a fÍn de debilitar y paralizar 

la actividad revolucionaria de la clase obrera. 

En estas circunstancias se pone en primer plano la necesidad 

de superar la escisión del movimiento obrero p9ra conseguir la -­

unidad de ns filas y de todas las f'.lerzas antiimperialistas en -

la lucha común contra el dominio del ca nital. Los partidos comu-­

nistas de Gra.n ~··etano, ~rancia, Italia y :>tros paises capitalis­

tas plantean el logro de la unidad de la clnse obrera como la ta­

rea act ial más importante. til propaí;ar la :midad, los comunistas 

no se guían por los intereses 9specÍficos de su partido, como afir 

man los líderes social-demócratas, sino por los de la propia cla­

se obrera. y de todos los tra·::iajadores, i.ncluÍdos los miembros del 

partido social-der.iócrata y de otros partidos y ·Jrga'1izaciones, por 
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los intereses comunes de la lucha contra la prepotencia de los mo­

nopolios, por las transfor~aciones democráticas, por la paz, el -­

progreso social y el socialismo. 

La lucha por la unidad del movimiento obrero y por un frente 

antiimperialista mico forma tma parte sustancial de la lucha con­

tra el imperialismo. 

LA. LUCHI\ POH Lli. DEMOCRACIA., PA.HTZ INTb:GRAN'l'E DE LA LUCHA. - -

POH EL SOCHLISMO.- Los ideólogos del imperialismo hablan hasta 

por los codos de la libertad y democracia, que supuestamente exii 

ten en los países capitalistas, e insinúan que los círculos burgu~ 

ses se oponen a toda dictadura. Divagan sin cesar sobre las rela-­

ciones entre el individuo y el ~stado, pero callan siempre los -­

principal y determinante; qué clase manda en ese ~stado. En reali­

dad, en los países burgueses existe la dictadura del capital mono­

polista, el dominio de la minoría sobre la mayoría. El capital mo­

nopolista, no comparte con nadie el poder política y procura pri-­

var de los derechos políticos Y.libertades democráticas a todas -­

las demás clases y grupos sociales. 

Es cierto que en el curso de la larga historia de la socie-­

dad burguesa, el capitalismo creó, bajo la presión constante de -­

las masas, toda una serie de instituciones democrátic111 '~;:·les como 

el derecho electoral, la república, el parlamento y ot.: :• r,. Todo -

eso significaba en aquel entonces un gran paso de avance, un pro-­

graso histórico en comparación con el feudalismo y el régimen po-­

lÍ tico de la monarquía absoluta. En nuestro tiempo, el derecho - -
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electoral, el parlamento y otras instltucion'3s dem)cráticus 'Jue-­

den beneficiar n.Jtat;le:nente también a los trabajadores cuondo las 

condiciones lo permiten, pero la b-<rguesía no na querido ni admi­

tid) nunca que se establet:ca el auténtico ooder po.rnlar, que los 

asuntos de la sociedad y del 8stado se decidan con participaci6n 

de las masas trabajadoras y de todo el ?U9blo. 

Tomemos, por ejemplo, el sistema electoral. :, juzgar por -

la propaganda burgU•Jsa, reviste en los pa:Í.ses ca 1iitalistas un - -

car~cter democr~tico. Pero los monopolios se valen de su caoital, 

de 1os poderosos medios de influencia sobre el electorado (pren-­

san, radio, cine, televisiSn) y de un formidable aparato polÍti-­

co, que está a su servicio, para imponer sus propios candidatos -

a los electores •• ~n varios pa:Í.ses capitalistas, el oueblo s6lo -­

puede elegir entre pretendientes turgueses. En los El.U-U. nor - -

ejemplo, desde nace ya muchos decenios participan en las eleccio­

nes principalmente los partidos ligados con el gran caoital. ~n -

franela, Italia y otros países, los trabajadores consiguen, a pe­

sar de todo, obtener actas parlamentarias para sus r1Jpresentantes. 

Cuando el n-ímero de éstos numen ta, los rnon.Jpolios :)roc'..lran al te-­

rar el sistema electoral ·) falsean los resultados de las eleccio-

nes. 

La burguesía reaccionaria no se resigna en muchos casos -­

cQn la existencia de partidos :JolÍtic:>s verdadera:nente pop~ares -

y progresistas. Se declaró fuera de la ley en 1956 al partido co-­

:nunista en Ale.aania Jccidental. Se instruyeron allí miles de pro-­

cesQS polÍ.ticos, cuyas víctimas fueron condenadas a reclJsi.Sn car-

celaria o a multas por riaber luchadJ contra el militarismo y --

L 
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los epígonos nazis. 

En 1961 se prohib:ÍO de hecho la actividad del partido comu-­

nista y de otras muchas organizacbnes progresistas en los EE.UU. 

Los partidos c·:>munistas de muchos países burgueses existen 1legal-­

mehte. 

Ade:nás de luchar cJntra los comunistas, la burguesía imperi.5!. 

lista persigue todas las organizaciones que actúan en aras del pro­

greso, da la paz y la democracia, en defensa de las necesidades vi­

tales de los trabajadores, pero no tiene ningún inconveniente en -

admitir la existencia de organizaciones francamente fascistas, que 

luchan contra los trabajadores. Los imperialistas del bloque Nor-­

atlántico prestan apoyo a los dictadores fascistes de España y --­

Portugal, esos Últimos colonizadores de viejo m'Jdelo que sig11en -­

detentando sus posesiones en Africa, así como a los regimenes fan­

toches terroristas de Vietnam del 3ur 1 Corea del Sur 12tros Esta-­

dos dependientes, 

Los fundadores del socialismo científico pusieron al desnu­

d·::i el carácter limitado y condicional de la democracia burguesa, -

proband::i que ésta es, de hecho, la dictadura de la burguesía, de -

la minoría insignificante de ricos sobre la inmensa mayoría del 

pueblo, F·::ir otra parte, hicieron ver qLte la democracia burguesa 

tiene un carácter contradictorio, que es falaz, por su esencia, y 

sirve a los intereses del taleg::i de oro, pero al mismo tiempo pro­

porciona una arma al proletariado. ~sta Última circunstancia dete~ 
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mina el af~n de los imperialistas por cercenar y, de ser Jaaible, 

liquidar por completo la democracia burguesa. 

Desde su misr.1'.J nacin~iento) la de::iocracia burguesa no ha 

sido ni puede ser obra de la burguesía solD o "don" de ésta al 

pueblo. .ü gr&do de de ::acracia for::1a.l y, tant'J más, real en cada 

país depende siempre de la correlación de las fuerzas de clas-?, de+ 

papel desempeíi.ado en la revolución antifeudal por las masas traba 

jadoras y de su fuerza y organización en tiempos posteriores. El 

pueblo combatiente arrancó a la burGuesia los derechos y liberta­

des democráticos y siguió combatiendo ~ara salvaguardarlos, La 

clase obrera cada vez más numerosa y fuerte fue tomando sobre si 

el peso principal de la lucha por mantener y ampliar la democracia. 

En nuestra época, el imperialismo, que pretende implantar 

regÍ~enes ultrarreaccionarios y el domin.1o ilimitado del ca~ital 

monopolista experimenta la presión.no sólo del movimiento obrero 

y democrático general creciente, sino también del socialismo in-­

ternaci:mal. ~U ejemplo de los '~stados socialistas, cuyos ciuda-­

danos gozan de a~plios derechos democráticos, anima a los traba-­

jadores del mundo capitalista para la l·¡cha por la democracia. 

Co~o rGsultado 1 s clases gobernantes se ven obligadas a hacer 

concesiones, extendiendo en una u otra medida los derechos demo-­

cráticos de las masas. Después de la Revolución de .Jctubre se - -

concedi) el derecho de voto a todos o a casi todos los ciudadanos 

en i;uropa Jcciden tal. Desp'1és de la seeunda guerra mundial, los -

g:>biernos de diversos paises ca .:italisks t·1vieron que retroceder 

a'.Ín más, otorgsnd' nuevos derech's y libertades a los trabajado--
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res. En Italia, por ejemplo, la b1.ll'guesía se vi6 precisada a fijar 

en la Constitución la posibilidad de cierta limitaci6n de la pro-­

piedad privada y a mencionar la protección de los derechos de los. 

trabajudores. 

La clnse obrera y t'.)dos los trabajadores ponen 11n gran em-­

peño en Jbtener derechos democráticos, precisamente porque la de-­

mocracia amplía las posibilidades de la lucha revol~cionaria con-­

tra el ca Jltal. Ponga:'Jos por caso el parlament.J burgués. De un - -

lado, sirve a la burguesía para engaliar a los trabajadores y refor, 

zar el poder burgués, más por otra parte lo utilizan cada vez más 

a menudo y con mayor ~xito la clase obrera y de~ás trabajadores, -

en su lucha contra la política reaccionaria de los imperialistas y 

para aplicar medidas en beneficio de las masas populares. Es más, 

conquistand·J la :nayorÍa parlamentaria en las éondicbnes actuales, 

la clase obrera podrá convertir el parlamente en Órgano represen-­

tativo de los intereses populares, 

Por eso es que, actualmente, se va acentuando la tendencia 

política reaccionaria del capitalismo al abandono de las aparien-­

cias democráticas y del parlamentarisn10 a favor de la dictadura -­

terr·orista abierta de los monopolios, "No lo prueba, aCEJ.S0 1 el go!_ 

pe de .!.StadJ cometido en 1967 en Grecia, por instigación de los im, 

perialistas de Jccidente, an~e todo norteamericanos". Los monopo-­

lios tienen miedo a la democracia, ya que el altJ grad·J de desarr.Q. 

llo democrático 11 ••• rebasa ya el marco de la sociedad burguesa, es 

el comienzo de su reestruct'.lI'aciÓn socialista" q.). En vista de 
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ello, la clase ')brera combate decididamente, al lado de otras ca­

pas del pueblo por una amplia democracia, alzand•') a las masas a -

la lucha contra las tentativas monopolistas de suprimir las libe~ 

tades democráticas y contra el resurgimiento del fascismo en cual 

quier forma. De ahí que la conjugación de la lucha de la clase -­

obrera p'or al socialismo con los ::iovimientos democráticos genera­

les por la paz, por la independencia nacional y la democracia sea 

una particularidad importante del movimiento obrero contemporáneo. 

Los partidarios del socialismo científico en los países -­

capitalistas no sólo seüalan las contradicciones de la sociedad -

explotadora y la existencia de lfo .. explotación, no sólo d1muncian 

las lacras del ca9italismo y propagan la necesidad de sustituir el 

régimen burgués por el socialista, sino que también procuran hacer 

todo lo posible ya a:10ra, sin esperar hasta que tri'lnfe el s::icia­

lismo, para proteger los intereses de la clase obrera y de las ma­

sas populares, mejorar su vida y ampliar los derechos y liberta--­

des democráticos del p:ieblo. ~sti:nan q:1e la nación puede ser exo-­

nerada de la prepotencia absoluta de los monopolios, de su d'mi--­

nio económico y po1!tico, ya en la actualidad,' aún cuando subsiste 

el capitalismo. ~s posible restringir el poderío de los monopolios 

e incrementar la influencia política de la clase obrera y de todas 

las fuerzas progresistas de la nación en la vida de ésta. La cla­

se obx'era de much.os países está en condicfones de imponer a la -­

burguesía, antes de derrocar al ca~italismo, la toma de medidas -

más radicales que las ref.>rmas corrientes, que tengan vital impor­

tancia para la mavor!a de la nación v ~ara la lucha por el socia--
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lismo. unificando las grandes masas populares, la clase obrera po­

dría rechazar la ofensiva de la reacción fascista, fortalecer la -

paz y la independencia nacional, ampliar los derechos democráti--­

cos y meJorar la vida del p~eblo. 

L~ posibilidad de participación de las grandes masas en la 

lucha económica y política depende en gran medida de la política 

de la calse obrera y su partido, de si existe o n:> un programa 

real y concreto de acción antimonopolista, capaz de cohesionar di 

versas capas de la sociedad. He aqu! los elementos fundamentales 

de programa democrático general y antimonopolista, aplicables en 

casi todos los países capitalistaw: 

Democratización general de la vida económica y social y de 

todas las instit~ciones administrativas, políticas y c~turales; 

naci~nalizaciÓn de las ramas más importantes de la economía· y su 

administración democrática.; mejoramiento de las condiciones de -

vida de los trabajadores; defensa de los intereses del campesina­

do y de la burguesía pequena y media frente a la arbitrariedad de 

los monopolios; lucha por la independencia nacional; lucha por -­

la paz y empleo de toda la economía con fines pacíficos, para sa­

tisfacer las necesidades de la población. 

La ~uesta en práctica de ese programa tendría singular im-­

portancia como gran contribución al progreso social, como un logro 

real adecuado a los intereses de la mayor!a aplastante de la na--­
ciÓn. Sin embargo, s11 realización no es un fin en sí, la lucha -­

por cada reforma y cada institución democrática no se separa de -
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la determinada por los objetivos finales del m:iv1miento obrero en 

su conjunto. Muchas de esas transformaciones :importan sobre todo 

como jalones que marcan el camino de desarrollo de la lucha, como 

puntos de apoyo para un avance mayor, para poder multiplicar las -

fuerzas democráticas, atraer nuevos aliauJs y cohesionar las fuer­

zas de la ,)ropia clase obrera. En el curs:i de esta lucha, las ma-­

sas adquieren la preparación necesaria y se crean las condiciones 

indispJnsables para las batallas decisivas por el derrocamiento -­

del capitalismo y el triunfo de la revolución socialista, ~l lu--­

char por las transformaciones democráticas, grandes sectores de la 

población elevan su organizaciÓ:1 y conciencia, llegan a compren--­

der mejor el carácter antagónico de las relaciones en la sociedad 

burguesa, se acercan a la clase obrera y se convencen de que tie-­

nen que actuar al unísono con ella. Por tanto, la lucha democráti­

ca general contra los monopolios, en vez de aplastar la revolución 

socialista acelera su advenimiento. La lucha por la democracia fo~ 

ma parte integrante de la lucha por el socialismo. 

Esta claro que, poniendo en práctica el programa de l~cha -

democrática general, no se consigue aún suµrimir las leyes y con-­

tradicciones de la sociedad ca~italista, ni su antagonismo princi­

pal; la exp:.otaciÓn del hombre por el h:)mbre. Contrariamente a las 

afirmaciones de los ref.'.)rmistas (lideres del ala derecha del movi­

miento obrero, infl~enciados por la burguesía), las reformas suel­

tas y transformaciones particulares en el marco del régimen cap~t.!!. 

lista no pueden tener por resultado la integración pacifica del --
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capitalism:i en el socialismo (o transformación de aquél en éste). 

Dicen que la aplicación paulatina de peq'ler'ias reformas supone ya 

el avance hacia el soclalism:i; hoy se establecen pensiones, mariana 

se nacionaliza una rama de producción :> transporte, pasado mañana 

se eleva el salario, y as!. sucesiva.:iente; estos pequenos logros en 

su conjunto dan lugar, en Últit1;a instancia, a 1a sociedad sociali.i 

ta. Incl~so llegan a declarar que p3ra el desarrollo socialista -­

basta con "curar l:is males del capitalismo" y "mejorarlo". Los co­

m·ulistas sustentan un criterio diametral~ente opuesto a esta uto-­

pÍa inconsistente y nociva: luchan por las reformas, considerando 

que ellas contribuyen a preparar la revo~uciÓn socialista, pero no 

pueden sustituirla. La transformación radical de la sociedad, la ~ 

abliciÓn del régimen capitalista y de toda explotación del hombre 

por el hombre y de una nación por otra, no es posible sino como -­

resultado de una revolución que entregue el poder a la clase obre­

ra. La lucha por la democracia es afín a la lucha por el socialis­

mo, pero no por ello hace innecesario luchar por las tareas socia­

listas; repres~nta una etapa del movimient:i revolucionario, forma 

de movilización de las masas, método de su preP.araci.5n para la re­

volución socialista. 

La experiencia de la lucha de~ocrática general convence a -

las masas de q'le sólo el socialismo es el :ínico camino del progre­

so social y la democracia auténticos. El objetivo principal del 

m:Jvimiento revoluci:mario de la clase Jbrera es producto lÓgico 

del desarrollo de la sociedad, y éste plantea, tanto a la clase 

obrera como a sus aliados en la lucha democrática general contra -

los m.mopolios y la reacci6n, la necesidad del paso al ~ocialismo. 
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C!\Rl\CTER Y Fü1~RZ1i.S MOTRICES DE i.il\ REVOi.:JCIOl! Nli.CIONAL-L! 
BJ::fU.DOHA. 

La revolución nacional-l1berad1Jra es la etapa culminante de 

la lucha de la liberación nacional. 

E1: problema central de la revolución nacional-liberadora -

(y de cualquier otra) es el relativo al poder del Estado. El indi­

cio :nás tí.pico de tal revol 1lciÓn es el pas:i del poder estatal, de 

manos de los monopolios extranjeros o sus testaferros a las fuer-­

zas patrióticas progresistas de la nación antes oprimida, Así, pues, 

la revolución nacional-liberadora no supone un cambio de poder cua¡ 

quiera, sino únicamente la sustitución del poder de las fuerzas -­

reaccionarias, imperialistas o proimperialistas, por el de las - -

fuerzas sociales que representan las aspiraciones a la libertad y 

al progres1:i de una nación oprimida por el colonialismo. 

La revolµciÓn :-iacional-liberadora, i;r1al que toda otra, - -

comienza y se desarrolla sobre una base social y económica.concre­

ta. Cumple tareas' específicas con la ay!lda de fuerzas motrices de­

terminadas, es decir, de las clases y capas SJciales que toman par­

te activa de ella. 

0t.Ro.CTEi\ ;)3 LI. R~VJUTGI:>N NA.':IJNt1.L-LI3r}RD02A.- En virtud -

de determinadas condiciones históricas nat>irales y de otra Índole, 

las colonias y países de >endientes difieran 0or el nivel de desa-­

rrollo ec:in6micJ y político. También son distintos el grado de su 

dependencia respecto del i~r,,erialls~.:o y de su explotación colonial 

y, por tant? 1 el l~~ar qu~ ocupan en el slstewa capitalista mun--­

dial. Por otra parte, la ~str~ct~ra econ~mico-social de esos paí--

ses presenta alg1¡nas ras¡ps comunes. 
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li:n ,rimer lug:-ir, todos ellos >?staban privad?s (por completo 

o en parte) de la independencia p?litica y econÓmlca. ;;i imp ~ria-­

lismo extranjero dominuba su econom!a y vida p1lÍtica, reprimiendo 

cualq•.lier manifc?staci6n de inde )endencia. Los :n::mopolios frenar·:m 

por todos los medios el desarrollo de la ec.)nomía nacional, le im­

primieron un carácter unilateral y def1rme y, de este mod1, convir., 

tieron esos países en su apéndice agrario y de materias primas. 

Las col::inias y pa!ses dependientes servían de reserva estr.§. 

tégica inmediata del imperialismo, de baluarte contra las f:1erzas 

crecientes del socialismo :nundial, en muchos casos, y de base mil~ 

tar para los planes de agresión imperialistas. Constituían, además 

una fuente inagotable de materias primas y mano de obra baratas y 

~ mercado de venta extenso y excepcional:nente ventajoso. 

Los monopolios imperialistas también dominaban por completo 

la vida política de es:>s países, designand'.l y destituyendo a su an 

tojo a los gobernantes, dictando leyes y reprimiend0 bárbaramente 

toda tentativa de resistencia de los pueblos sojuzgados. No había 

allÍ ril~visos de los derechos democráticos elementales. La violen­

cia feroz abierta, la arbitrariedad ilimitada, la falta absoluta -

de libertades democráticas y la h'..1!11illaciÓn de la dignidad humana 

y de la conciencia nacional, encubiertas con la verborrea falaz -­

acerca de la misión civilizadora de los colonizadores, caracteri-­

zaban la vida política e ideológica. 

Los monopoli)S capitalistas fomentaban los vestigios feuda­

les y pretaudales, que seguían ocupando un lugar notable en la - -
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ec :mom!a y la vida soc '.al de las C·:üonias y países dependientes.· 

Tenían lnterds en hacerlo, porque 9sos vestigios frenaban grave­

mente el desarrollo econ6mico y político de dichos países. ~demás, 

los colonizad0res adaptaban las formas d'3 exl)lotación precapita-­

listas a sn .Jbjet1vo de obtener la máxima ganancia monop'>lista. 

De este modo, ade!'.lás de rep'.::'i :iir direct'.:••::ente a los pue-­

blos y, toda manifestación de indepandencia económica y política 

de las colonias y pa!ses dependientes, el imperialismo sirve de 

sostén principal para las fuerzas reacci.marias interiores, en' -

primer lugar para los grandes terratenientes y jefes tribales, -­

portadores de las relaciones feudales y prefeudales. 

?or tanto, el imperialismo y los monopolios extranjeros -­

son el enemigo ~Jr inci::ial de los pueblos oprimidos, por lo que se 

explica el carácter marcadamente antiimperialista de las revolu-­

ciones de liberaci.5n naci'>nal. .:lu:)rimir el do.:iini.o pJlÜico y e-­

conÓmico del imperialismo extranjero y conquistar la independen--

Í 
, , , 

cia pol tica y economica; esta es la tarea mas importante de la -

revoluci6n nacional-liberadora. 

gs imp;,sible 1 empero, su::irimir el yugo de los monopolios -

sin liquidar los restos del feudalismo y de las relaciones triba-

les, :Jref'e·.idales, cuyos ~orta::bres forman la base social princi-­

pal del irnperialis;no en las c0l;,nias y países de,)endi9ntes. De 

a:1:f. c,ue las revol'lci :mes de liberaci~n nacbnal tengan también 

un carácter antife·idal y :::e plHnteen la im;i<>rtante tarea de abo--

lir los restos de las relaci:mes inrg'.iesas, 4ue frenan el desarrg 
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llo de la ec·::mom!a y de la vida política. 

Bl cumplimL nto de estas grandes y complicadas tareas es -­

inc1)ncebible sin la participaci5n de las amplias masas populares, 

verdaderos artÍfic·~s del proces'.J hist )ric·:>. Por lo tanto, el ex--~ 

terminio de los restos del dominio colonial en la vida política -­

interna y la democratización de la vida social constituyen la ter­

cera iUlportant\3 ;;area de la rev·üuc1Ón nacional-lib<:r'.ldora, impri­

miéndole un carácter deruocrático. 

Las mencionadas tareas son inseparables ·mas de las otras, 

tienen carácter Único y guardan ·~strecha relación ontre sí. La - -

conquista de la soberanía política es indispe~sable para fomentar 

con todo éxito la economía y conseguir la independencia económica; 

ésta a su vez, garantiza la independencia nacional. Por otra parte 

la independización política y económica presupone la democratiza-­

ci·5n de la vida )olÍtica interna, porque el ::uetlo no puede tomar 

parte activa en las transfor:Jaciones revolucionarias si no goza -­

de amplias libertades demoéráticas. 

Así, pues, la revolución nacional-liberadora es antiimpe-­

rialista, antifeudal y democrática por su carácter. Cumple "tareas 

democráticas, tareas de uerrocamientJ del yugo extranjero11 (1) 

~l carácter democrático general, antiimperialista y anti-­

feudal de la revolución nacional-liberadora está determinado no -

sólo por las tareas que se plantea, sinJ también por las fuerzas 

sociales llamada a ponerlas en práctica, es decir, por las fuer-­

zas motrices de la revolución. 



- 112 -

F Ji~::¿;,s l•l•)TdICES 1)~ 11-1 1illVOLJCIJ:~ ¡¡ 1.cn¡,¡ i\L-LIBi'!Rti.DüRA.. -

Las fuerzas motrices de la revolución son las clases y fuer­

zas s.Jciales que toman parte activa en ella, se proponen determi­

nados objetivos e influyen sobre el curso de la revolución por 

su actividad sus exigencias y sus métodos específicos de lucha 

revolucionaria. 

Conviene advertir, antes de examinar +as fuerzas motrices -­

de la revolución nacional-liberadora, que las colonias y países -

dependientes se diferenciaban por el nivel de desarrollo económi­

co y político. algunos de ellos pueden incluirse en la categoría 

de países agrÍcolas-industrialGs; otros, en la de países agrícolas 

atrasados con fuertes supervivencias de relaciones feudales y pre-

feudales(patriarcales). ~sta diversidad determina la estructura -

social muy variada de la población. Sl complejo proceso de forma­

ción de las clases burguesa y proletaria, concluido ya hace mucho 

en los países capitalistas desarrollados, está lejos de terminar y 

sólo concluye en lo heterogéneo de las relaciones sociales y la -

variedad de clases y capas sociales. 

Sin embargo, en todos estos países existen la clase obrera -

y el campesinado, la burguesía nacional y la pequeña burguesía -­

urbana, la intelectualidad nacional (civil, militar y estudiantil) 

los feudales y la burguesía intermediaria proimperialista, as! co­

mo numerosas capas intermedias, representadas principalmente por -

los artesanos y pequeüos comerciantes. 

casi todas éstas clases y caoas sociales sufren el yugo de -
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los monopolios extranjeros¡ todas, excepta lo burguesía proimpe-­

rialista y la ~lite feudal, particican en la revoluci6n nacional -

liberadora. 

Por supuesto que cada una de las clases y grupos sociales 

tiene una idea distinta de las tareas de la revolución y, además 

de cooperar al logro de los objetivos de toda la nación persir,ue 

sus fines sociales específicos. 

A~ora examinaremos m~s detalladamente las fuerzas socia---

les de la revol~ción, el papel que desempaüan en ella y los obje­

tivos que se plantean. 

L.\ CLii.SE JBHEHA..- :Jna de las fuerzas motrices principales 

de la revolución es la clase obrera, que crece numéricamente. Su 

papel y sienificado en las rev·Jlucion2s de liberaci0n nacbnal --

í ' J ' , , var a segun los pr;:ises, en f;mcion de numero, cohesion y nivel de 

conciencia •. '<;n al-:;unos p[.Íses, el pr·olet:lriada, cristalizado como 

clase y unido orgánica e ideológicamente, conquistó bajo la direc­

ción de los partidos marxistas-leninistas el papel rector de la -­

revoluci6n nacional-liberadora y aseguró su transformación en re-­

volución socialista. En otros, actúa cimo la fuerza revolucionaria 

más importante que :igrupu los S·Jctores progresistas del ::a:--.pesina­

do, en primar lugar, y de toda la nación. Zn otros, el proletariado 

existe, pero no ha agrupado aún a su alrededor las fuerzas progre­

sistas de la nación ni asumido la dirección de la sociedad, corre~ 

pondiendo a la burguesía nacional el papel de fuerza hegemónica -­

en la revolución naci'Jnal-liberadora. Por Último, hay .m gru:):> de 



- 114 -

J l J , , paises ~n que el prJ etariado todavia esta cristalizado y organizan 

dose como clase. En virtud de su escazes numérica y debilidad or­

gánica e ideológica, no está en C)ndiciones por a1ora de influir 

de manera decisiva sobre el curso y los resultados de la lucha por 

la liberaci6n naciJnal. 

No .Jbstante, en t Jdos los países dependientes d,)nde hay -­

proletariado, la sit~aci6n objetiva de éste en la sociedad hace de 

él la fuerza social revolucionaria interesada nás que ninguna otra 

en llevar la revJluciÓn nacional-liberadora a sus Últimas conse-­

cuenci.<.1s. La liberación del yugo de los monopolios extranjeros y -

la democratización de la vida social y estatal favorecen la lucha 

por el logr,:> del objetivo histórico del proletariado; el socialis-

mo. 

i.m C!l transcurs::> de la lucha de liberación nacbnal, la - -

clase Jbrera refuerza sus filas, se organiza y adquiere experiencia 

política. ~umenta su c::>nciencia de clase, se f)rma y C)nsolida su 

alianza con las caias trauajadoras no proletarias, se constituyen 

y cobran vigor sus organizaci)nes. Las revoluciones nacional-libe­

radoras sirven al proletariado de buena escuel~ de preparación pa­

ra las futuras batallas sociales por al socialismo. 

EL Cl\i,íPJ!:SINl\DO.- .U campesinado r~s la clase más numerosa ~­

de las colonias y paises dependientes. Constituye la fuerza motriz 

más amplia, y con frecuencia la principal, de la revolución nacio­

nal-liberadora. En 1951, los ca iipesinos representaban el 66% de la 

población de r.mérica Central, el 59;:~ de la de ~mérica del Sur 1 el 
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70'/J de la de i1sia (sin la URSS) y el 73fo de la de ,frica. 

Los campesinos de las colonias y países dependientes se -­

encontraban en una situación verdaderamente desesperada. Como es­

taban privados de tierra, tenían que arrendarla en condiciones -­

leoninas a los feudales, poseedores <le latifundios inmensos, pa-­

gándoles del 4o al 80% de la consecha en concepto de arriendo. -­

A.dem8s, el campesinado sufría el yugo de los monopolistas extran­

jeros que, en estrecha alianza con los feudales locales, saqueaban 

y arruinaban a los labradores, obteniendo pingües beneficios de su 

explotación. Los campesinos arruinados iban a incrementar el núme-

ro de depauperados rurales, ya de por sí enorme. 

El problema agrario es, en las colonias y países dependien­

tes el problema social más agudo. Estos campesinos están vitalmen­

te interesados en recobrar la tierra arrebatada por los monopolios 

extranjeros y· los feudales. Por C·)nsiguiente, el campesinado es 

una importante fuerza antiimperialista y antifeudal, opuesta al d2 

minio político y económico del capital extranjero, así como al po­

der de la clase terrateniente feudal, y partidaría de transforma-­

ci,nes agrarias profundas. 

Los campesinos actúan como aliado natural de la clase obre­

ra en la lucha contra el colonialismo y el feudalismo, por las traf\i 

formaciones democráticas. ~sta alianza se va consolidando en el -­

proceso de la lucha nacional-liberadora, porque se dan cuenta cada 

vez más de que la clase obrera es el defensor más fiel y consecuen 

te de los intereses campesinos. 
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LA BJRGJESH Ni\CDNAL.- La situación y ol papel de la bur­

guesía en las colonias y países dependientes son harto complejos 

y contradictorios. sabido es que el desarrollo económico de esos 

países era obstaculizado tanto por los monopolios extranjeros, -

como por los feudales indígenas~ En consecuenci~, la parte de la 

burguesía interesada en el progreso económico del pa!s toma parte 

activa en la revolución nacional-liberadora -sobre todo, en la -­

lucha por la independencia pol!tica-, denominándosele burguesía -

nacional, a diferencia de la parte proimperialista ant1nac1onal .. 

(llamada a veces intermediaria), ligada estrechamente a los mono­

polios extranjeros, que traiciona los intereses de toda la nación. 

La burguesía nacional defiende en la revolución nacional--­

liberadora sus propios intereses de clase, procurando, en primer -

lugar imp:.üsar la economía nac1'nal y establee~_.. su dominio pol!-­

tico en la sociedad, pero, al mismo tiempo, expresa los intereses 

de toda la nación, ya que no podrá alcanzar sus objetivos especÍti 

cos si no se suprime el yugo del imperialismo extranjero y feuda-­

lismo local. Las aspiraciones antiimperialistas, antifeudales y, -

en determinadas cJndiciJnes, democráticas de la burguesía nacional 

hacen coincidir, a veces por un tiempo prolongado, sus intereses -

con los de las grandes masas populares y de toda la nación. 

Pero aquí hay que tener en cuenta el doble y contradictorio 

caráctt:ir de la burguesía naci.Jnal • .i!:n tanto que sector social int1, 

rasado en combatir el imperialismo extranjero y las fuerzas inte-­

riores que lo respaldan -en ¡rimer lugar, la nobleza feudal-, va .. 
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junto con el pueblo, con las masas trabajadoras, apoyándose en -­

ellas y utilizando su energía revol:lci?naria para el logro de sus 

propios objetivos. a mismo tiempo, por miedo a los obreros y 

campesinos revolucionc0.rios que ;.imenazan sus intereses explotadores, 

intenta detener la revolución en el estrecho marco de dichos in--

teresas y frenar el desarrollo de la misma. 

Es preciso tener '.)resente, ,1or lo que respecta al papel 

de la burguesía nacional en la revol1lciÓn nacional-liberadora, 

que esta clase se manifi,9sta invariablemente por el camino de de­

sarrollo caoitalista, pro~ura establecer su dominio incompartido 

en la vida económica y política de la socied:;d y tiende a perpe-­

tuar la explotación. En su mayoría no puede ser fuerza antiimpe-­

rialista y antifeudal consecuente. 

Superar el carácter inconsecuente y las vacilaciones de la 

burguesía nacional y frustrar sus propósitos reaccionarios no es 

posible sino sobre la base de la cohesión orgánica e ideológica -

de la clase obrera y de su estrecha alianza con los campesinos y 

otras capas trabajadoras no proletarias. 

Lo\S Ci\P.\S I.'ifüiM~DIA.S.- En las colonias y paises de:-..endien 

tes (especialmente de ~frica) hay también n1unerosas e influyentes 

capas intermedias (peque110-burguesas) integradas por artesanos y 

pequeilos comerciantes 1 sobre t ::ido detallistas. 

Las capas intermedias ocupan 1U1 lugar destacado en las - -

Í 
, , 

ec~nom as naci)nales, debido al caracter atrasado de est3s, P~o--

ducen en sus ::iei'.!'J.eñas empresas gran cantidnd de a:-tíc11los que ne-

ces1ta, 



- 118 -

la población, tienen en sus manos la mayor parte de los servicios 

comunales, del cJmercio al por menor, etc. Su papel en la vida P.Q. 

lítica corresponde al que desempeiian en la economía. Por eso, los 

destinos de la revolución naciJnal-liberadora dependen en cierto 

grado de la posici·5n de estas ca!1as, de si prestan apoyo a las -­

fuerzas prog~esistas o a las reacci:>n~rias. 

Por su naturaleza social, las capas intermedias son harto 

contradictorias. En tanto que pro 1)ietarios -aunque, por regla ge­

neral, de poca monta- tienden más o menos a la burguesía; en tanto 

que trabajadores, obligados a procurarse con sus pr-:>pias manos -­

los medios de subsistencia, son muy afines a los obreros y, más -

aún,a los campesinos. ti.demás, al igual que otros trabajadores, -­

las capas intermedias son explotadas terriblemente por los impe-­

rialistas extranjeros y los ricos de sus nropios países. Es natu­

ral, por eso, que la :nayoría abs:>luta de los artesanos y pequeños 

C·)me:-ciantes tengan •ma actitud radical, participen en la revolu­

ción naci·:mal liberadora y estén interesados en su victoria com-­

pleta. 

Pero el grado de esta participaci6n varía según el país 

de que se trate. 3i las fu8rzas reaccionarias loeran atraerse por 

engaño a las capas intermedias, el desarrollo de la revolución -­

resulta perjudicado; si éstas capas se adhieren a las fuerzas pr~ 

gresistas y revoluci marias, la causa de la revol'J.ciÓn adquiere -

nuevos combatientes bastante activos contra el imperialismo y la 

reacción interna. 
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INTEL:!:CT Jll.LID.tn DJ!: .. J.)CR.\TICI\ Nt.CIJHA.L.- Un papel considera­

ble y a veces dirigente, -en la revolución nacional-liberadora- -

corresponde a la intelectualidad democrática: hombres de ciencia, 

personalidades de la c· . .ll.tura, funcionarios, oficiales progresis-­

tas est11diantes, empleados, etc. Su influencia· es particularmente 

grande en los ?aÍSes d·)nde la clase Jbrera no se ha constitu!do -

como fuerza independiente, mientras que la burguesía nacional es 

débil o proirriperialista, como pasa en la mayor!a de los países 

de .i.frica. En esas circunstancias, los intelectuales se ponen con 

frecuencia al frente de la rev,11.uciÓn y del Estado. '1.demás de con 

quistarla independencia política, varios Estados ban tomado bajo 

su dirección toda una serie de medidas antiimperialistas, ant1fe~ 

dales y anticapitalistas, acordes c:m los intereses de las masas 

populares. 1as condiciones históricas concretas, las exigencias -

objetivas del progreso y la aspiración de los pueblos a una vida -

nueva han movido a una parte de esos dirigentes a manifestar el -­

propósito de conducir sus respectivos países por la vía no capita­

lista, apoyándose en el entusiasmo revolucionario y el heroísmo -

laboral del pueblo y aprovechando la experienc~a de la edificación 

del socialismo en la URSS y otros países. 

En rasgos generales, éstas son las fuerzas motrices de la -

revolución nacional-liberadora. S'l correlación y el oapel que de-­

sempe1.an en la revol'lción son desiguales, debido a la diferencia -

de la historia y del nivel de desarrollo económico-social de cada 

! ' , pa s, y estan sujetos a cambios conforme progresa la revolaclon. 
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Por eso, el análisis de las fuerzas motrices de la revolu-
, ! 1 , oion en uno u otro pa s debe revest r, en cada caso, el caracter 

histórico concreto y tener en cuenta las condiciones interiores -

e internacionales • 

.. ___ ; 
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LA CON~JISTA DE Li¡ INDEPENDEliCH ECOHJMICA, '.i.'AHEA 
P;iINClPAL DE LA REVOLUC ION. 

a).- Nueva et~pa del desarrollo de la 
revol:icion. 

b).- Nacionalización del sector estatal 
de la economía. 

c),- La industrialización. 

d).- Transformaciones agrarias, 

e).- Lucha en torno a las transfortlllciones 
económico-sociales. 
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L&I CONí.(..,"l.S'n DI<~ Li\ INDl!.:P~iiDENCh EC•Jl011ICl\. 1 Tl\H1~1\ PRINCIPl:.L DE LA. 
REVOLJCION, 

La conquista de la independencia política, la liberación 

del dominio político del imperialismo, constituye el contenido -

de l~ primera etapa de La revolución nacional-liberadora. En es­

ta etapa, concluida ya con t·odo éxito en varias ex-colonias y -­

países dependientes, el poder del ~st::.do pasa de manos de la - -

burguesía imoerialista extranje:. y la élite feudal o gentilicio 

tribal a las fuerzas patrióticas progresistas de la nación. El -

logro de la 1ndeoendencia política y la formación de Estados 

nacionales soberanos en Asia, ;,frica y A.mérica Latina son el re­

sultado político más importante de la descomposición del sistema 

colonial del imperialismo, 

Sin embargo, la conquista de la inde·Jendencia política no 

es la '.Ínica tarea, ni la principal, de dicha revJluciÓn. Importa 

también afianzar lo conquistado y acabar definitivamente con la -

dependencia, respecto de los monopolios extranjeros, lo que es -­

imposible mientras no se alcance la indeoendencia económica. Los 

ideólogos del imperialismo, dacia Lenin, "hablan de liberación -­

nacional, dejando en la sombra la liberación econ5mica, Pero, en 

realidad, esta Última es, precisamente, la principal 11 (1). 

NUt::Vi\ ~TAPA. DB.L. DESt.RROLLiJ DE Li\. Rl~V:.JL!JCION.- Los imperia-

listas no escatimaron esfuerzos para perpetuar su dominio en las 

colonias y países depenóientes y atarlos por siglos a su propio -
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sistema económico y p.:;ü:Ítico. Imprimier.::m 1m carácter 1mllateral 

Y def:>!'rne a la economía de los países oprimidos, e ::mvirtiéndolos 

en ap¿ndice agrario y de materias primas del imperialismo, para­

lizando toda tentativa de desarrollar la econ-:rnía naciono.1, esp!l 

cial:1ente los intentos de dar imp:llso a la ind'ustria pesada. 

~1 imperialism·'.) hL:o retroceder considerable!mnte a dece­

nas de países de ~sia, ~frica y ~mérica Latina, condenándolos al 

atraso económico extrem·:> y acarreando hambre y miseria a sus - -

pueblos. ti. esos paises, q,1e proporcbnan más de dos tercios de -

la población del mundo no socialista, les corresponde menos del 

20;·~ de la producción capitalista mundial de la industria trans-­

formativa, alrededor del 3:~ de la de :náquinas e instalaciones -

y el 5,~ de la de metal. Y es de notar que, por añadidura, una -­

parte considerable de s"..ls e:npresas industriales pertenece al ca­

pi;;al extranjero. 1\s:f., el ingreso por habitante era en 1967 de 

3,279 d5lares anuales, en los EE.UJ., y de 91 d5lares en la In-­

dia, de 112 en el ?aquistán, de 56 en Birmania, de 7¡ de Kenya, 

de 61 en la Rep~blica Democrática del C:ongo, etc., +o que supone 

una diferencia de más de 12 veces en el nivel de desarrollo eco­

n6mico de estos paises y N:>rteamérica. 

, ' ' ! Bsta claro, pues, que solo despues de sacar su econom a --

de la tenaza de los monopJlios extranjeros p'.ldrán los pueblos --

emanciJGdos utilizar en su propio beneficio los cuantiosos recur­

sos naturales y trabajar para s:f. mismos, en vez de multiplicar 

l~s intereses de los imperialistas extranjeros. Sl Único medio --
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de conseguirlo consiste en desarrollar su pr o:iia economía nacional. 

i1ientras sigan dependiend:> económicamente del imperialismo, 

no _J:>drán avanzar por la senda del progreso económico-social. Aás 

aún la dependencia económica significa una amenaza grave y cons-­

tante para su soberanía po1!tica. 

El logro de la independencia económica constituye el cont.e­

nid:> de la segunda etapa del desarrollo de la revolución nacLmal­

liberadora •. ~sto supone transformaciones económico-sociales profun 

das, cuya esencia se reduce a lo siguiente. 

1.- Naci:malizaciÓn de los medios de producci 0:Sn fundamenta­

les creación y desarrollo de una economía nacional independiente 

por medio de la industrialización v reorganizando la agricultura. 

2.- Transformaci1mes agrarias al objeto de liquidar por via 

revolucionaria las relaciJnes feudales y gentilicio-tribales. - -

Cooperación de la producción agricola. 

3.-Ascenso del bienestar material y el nivel culttn'al de la 

población a base de impulsar la economía nacional. 

4.- Democratización omnímoda de la vida social y estatal. 

.Examlnaremos las transformaciones más importantes. 

Nl\CIJNl\LHl\.CIJ!l Y. :.:;,mACIJN DEL SECTO:t !~STATAL DE U i~C)NíJ-­

MIA.- Uno de los medios más radicales de emancipación económica --
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es la nacionalización, '=> transferencia a pro<)iedad del Estado, -­

de e~presas industriales, ~edios de transporte y de comunicación, 

bancos, comercio, empresa3 cJmunales y estableci:nientos dooentes. 

Com:i res:.tltad·'.) de la nacionalizaci5n se crea el sector estatal de 

la economía. 

Algunos paises emancipados han alcanzado notables éxitos -

en la nacionalización, aplicándola a la prooiedad de los monopo-­

lios extranjeros,en primer lugar, y a la de los grunos pro-impe-­

rialistas de la burguesía indígena. La creación del sector esta-­

tal de la economía 11a per:nitido al .~stado de dichos pidses resol­

ver por cuenta propia los pr:iblemas de la vida económica, in---
, ~ 

fluir en esta y empezar a planificarla. Con ello se ha asentado -

un serio golpe a la explotación colonial y se han reducido mucho 

las posibilidades del ca~ital extranjero de influir decisivamente 

sobre el desarrollo econÓ~ico. 

La nacionalización es necesaria p~ra acelerar el desarro-­

llo de la economía nacional e independizarla de los monopolios -­

extranjeros. Sin embargo, esta influencia favol'able se ejerce :íni­

camente cuando se han transferido a propiedad del ~stado las re-­

mas clave de la economía; la energética, fabricación de medios de 

producción y transporte, pues de lo contrario, dada la estructura 

colonial de la economía de los países emancipados, el sector est1 

tal puede c::>nvertirse en mero proveedor de materias primas y ma-­

teriales a las empresas de m·:m:ipolios extranjeros y de la burgue­

sía !'lacional. il.demás, la nacbnalizaciÓn deber ir ac::>mpañada del 
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control del ~stado sobre el comercio exterior e interior y sobre 

las relaciones crediticio-financieras con otros oa!ses, para - -

evitar ln fuga de acumulaci·:mes y materias primas valiosas al -­

extranjero y pntegar la indi¡stria nacixial contra la influencia 

desorganizadora de la competencia imnerialista y la expontanei-­

dad del mercado. 

?uesto que las condici1)nes interiores e internacionales -

no permiten por lo común al J!:stado nacionalizar de una vez, por 

completo o por lo menos en parte considerable, la propiedad de los 

monopolios extranjeros, se practica también el control de la nc-­

tividad de los mismos por el Estado, lo que facilita limitar la -

explotación extranjera de la población y de los recursos natura-­

les del país. Frecuentemente se crean empresas mixtas del Bstado 

y el capital privado nacional y extranjero. 

La natu1·aleza social del sector estatal varía por paf.ses, 

en dependencia de la correlación de las fuerzas de clase y de las 

fuerzas sociales en el poder. SÓlo cuando ejercen el poder las -­

fuerzas democráticas patrióticas, y la nncionalización se lleva -

a ~abo de manera que beneficie a las masa populares y a toda la -

nación, ~uede el sector estatal servir de base para el desarrollo 

de la economía nacional y contribuir sustancialmente al l::it;ro de 

la inde')endencia resoecto de los m)nopolios extranjeros. 

LI\ rnDUSTail\LilA.CION.- .La inde;iendencia económica puede ser 

conq'.listada sólo por medio de la creación de una economía nacional 
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alta:nente des:,,rrollada y de la industrialización. 

La industrialización assgura la mJdernizaciÓn técnica de -

la agricultura y de bda la ec:mxnía de los naises en desanollo, 

eleva la productividad del trabajo, permite f')_rtalecer la defan-­

sa nacional y pro::iorcionr. una base para el progreso científico, -

técnico y cultural.:Ss el Único medi:> de s·1perar el atraso, libe-­

rarse del ooco envidiable oapel de apéndice ag~ario y proveedor 

de materias primas de las potencias imperialistas y obtener la -­

verdadera independencia. La ind'.ls trializaci Ón es una premisa indi.§. 

pensable para el ascenso del bienestar del pueblo. 

Por cierto que no todos los ~stados en desarrollo disponen 

de los recursos neces:>rios para desplegar la industrialización al 

siguiente día de C•Jnquistar la inde::e ndencia polÍt ica. En primer 

lugar, tienen que prJvecr los alimentos y ropa a sus ciudadanos, 

proporcionarles trabajo y vivienda y abastecer de materias primas 

a las empresas en f-.incionamiento o en construcción. Sin embargo, 

los pueblos de esos :;stados habrán de crear tarde o temprano una 

industria :;¡od9rna, por~1ue s:.n el l 1 es iraposibl-e ganar la auténti­

ca independencia. Com.J quiera q•1e un ;ials pequeño no está con fue,t 

zas para imµulsar todas las rar:ias industriales, adcr.üeren gran il!l 

portancia pa~a la industrializaci6n la coopdraciÓn y especializa­

ci)n de la actividad productiva de los ~aíses en desarrollo ( lo 

que presup::me necesiuria:aente el for taleci ·.iento de su unidad y -

la ar.i1liacl6n de sus vínculos económicos recíprocos con los 
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Estidos socialistas), asl como su comercio con el muro.o capitalista. 

Muchos de los países emancipados dan los primeros pasos oor 

el camin'1 de la industrialización. lJtili.~and') sus rec11rsos interi2 

res y la ayuda de otros ~níses, especial~ente socialistas, crean -

la base energética e industrias modernas. Procuran fomentar en pr!_ 

mer lugar las ramas de mayor importancia para el país y para el lQ 

gro de la independencia económica, 

'l''tfi.NSF:)R¡.füCI )lfüS .\GR·\.RIA.S.- El programa de obtención de la 

independencia económica incluye la impor:ante tarea de resolver -­

el problema agrario :nediante transformaciones agr·arias profundas. 

En la mayoría de los paises liberados, las tierras más fértiles -­

han peri:enecido y, en mucl10s casos, siguen perteneciendo a monopo­

lios extranjeros y a los feudales nacfonales. La prepotencia de -~ 

los m0nopolios y las relaciones feudales y prefeudales obstruyen -

en mucho el des1rrollo de la ec·)no1:i{a, ya que la agricultura basa­

da en el monocultivo es incapaz de abastecer suficienteme:lte de DlJ!. 

terias primas a la irrlustria y de alim~ntos a la población. 

i\.sÍ, pues, la esencia del problema agrario en los paises 

liberados c~nsiste en la necesidad de acabar con las relaciones 

feudalAs y prefeudales en la gric11ltura, s·.iprimir la pnpiedad 

feudal y extranjera sobre la tierra y hacer que los campesinos pug_ 

dan trabajarla prestándoles la ayuda necesaria para ello. 

La solución del problema agrario oormitirá diversificar la 

agricultura, bas:::da en el monocultivo y dependiente del mercado --
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capitalista, c·:>n lo que mejorará radicalmente el abastecimiento 

de productos alimenticios a la población y de materias primas a 

la industria. Las pr·ofundo.s transf:ir1~acfones agrarias influirán de 

:.ianera benéfica sobt'e la situaci6n material de· los campesinos. --­

i\.um8ntará su capacidad adquisitiva y, por consiguiente, se amplia­

rá el mercado interior, lo que importa mucho para el desarrollo de 

la industria. 

Tal es el significado económico de las transforrmci.)nes - -

agrarias que, por otra parte, tienen también un gran alcance polí­

tico. La licpidaci5n de la pro~iiedad agraria fe 11dal priva a los -­

monop::üios extranjeros de 1m importante sostén, representado por -

la clase de los grandes terratenientes, y debilita las posiciones 

políticas de aquéllos y de su c6mplice, fuerzas reaccionarias de 

los jÓvenes Estados soberanos. De otr:> lado, la solución conse--­

cuente del pr::>blerna agrario, con la p:'.rticipaci6n y en beneficio -

de los cnmpesinos, asegurará una acción enérgica de éstos en la r.t 

voluci6n nacion::il-liberadora, lo q•1e no podrá dej :ir de influir SU§. 

tancialmente en s·1s resultad:>s y perspectivas. 

Como rrmestra la experiencia, lss transformaciones agrarias 

se efectúan en fnr:nas c:mcretas diversas. ·~n algunos paises libe-­

rados se aplican ref 1rmas agrar:as profundas encaminadas a limitar, 

en gran !!ledidn, la pr::i;iiedad territ :i!'ial y a entregar en usufr·1cto 

a los C&jpesinos las tierras C)nfiscadas a los grandes terrate-­

nientes e lmper ~alistas extra-:ijeros. La transf )r1ra c ión agraria más 

radlcal es la C?';J·..,raci 1:1 de la agric-.tltura, qu.:o se inicia en al--



- 130 -

gunos paises emancipados. 

Conviene se11alar que, an rnuc!10s de esfJs na:Íses, el nr!'Jble-­

mri agrario no está resuelto :-ior complet::>, ni mucho menos, y sigue 

siend::> )bjetivo im?or-::ante de la revol'..tc iÓn nacional-liooradora. 

La solución de los problemas del desarrollo económico es -

inconcnbible sin la mni)lia democratizé1ciÓn de la vida social y -­

estatal la :-inrt Lcipaci6n de L.s grandes ~'lasas :.iopulares y el aseen 

so de su instrucción y cultura. 

LUCH/l 3N I'JRN) !\ Li~S :i:H\HSFJRM/l.CIOlms ECONOHIC<J-S:)C!l\L~S.­

Las tareas econ~mico-sociales cardinales de la revolución nacio--

nal-liberadora se c:.unplen en el proceso de :ma lucha aguda de - -

las fuerz~s sociales. La conquista de la independencia política, -

que ::s el contenido de ls primera etapa de la revolución, ha sido 

obra de todas las fuerzas patrióticas de la nación en lucha contra 

el imperialismo ·::Jxt·anjero; en cambio~ la tarea de conquistar la 

independencia económica, que caracteriza la segunda etapa de la -­

revolución, se cum:;ile no sólo en lucha contra el imp·~rialis:no, -­

siM también en la colisión de diversas clases y capas sociales -­

dentro del aís. Bsta ·htima es, en esencia, la lucha por l')S ca-­

minos y métod ')S de emancipación econ)mica y de desarrollo ulterior 

de la sociedad. 

c~n ei curso de esta l'lcha sa for:nan dos tendencias opuestas, 

'.l!la, re~resentada por las masas trabajadoras, en primer lugar, y -

~or los partid3rios de la democracia revol~cionaria, defensores de 
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los intereses de aquéllas, a snira a la soL1ciÓn -:--adical de los -

:::ir:iblemas de la revol;¡ci~n y al suc~siv·:> avance por el camino 

del µroereso. l~s una tendencia no sólo antiim;:ierialista, sino - -

tarnbl:Jn anticapitalista; la .)tra, ~·epresentada ante todo por el -

ala derecha áe la burg:.rnsia y sus adeptn, expresa el afán :oor -­

frenar el desarrollo de la revolución, limitar-se a la toma de me­

didas paliativas y conservar la propiedad Jriv3da y la explotación. 

r~n estas te:idencins c:mtrarias se :nanifiGsta el choque inevitable 

entre los intereses de los trabajadores y de los explotradores 

que quisieran per:ietuar el dominio de una clRse sobre otra. 

Im el proceso de l".1cha p<:>r la independencia económica, las 

í\ierzas de clase se reagrupan, resultando que la unidad de las -­

fuerzas patrióticas, for11B da en la lucha por la soberanía polÍti-

ca va dando pas:i a otr& naeva, a la · . .midad de las ¡·uerzas revolu­

cionarias más radicales. 

Unicamente las transformaci)nes económico-sociales cardi--

nales y el cllt:lplimiento consec•1ente y definitivo de las tareas -­

de la revol•Jc iÓn nacbmü-liberadora crean las_ :·r~i:isas :iara el 

progreso ulterior, para que esa revol·1ciÓn se transforme en soc1ª_ 

lista. 
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C O N C L U S I O N E & 

l.- El ca,italismo crea en el proletariado a su propio se-­

pulturaro. 81 desarrollo de la sociedad capitalista y el progreso 

de la gran producción lleva implícito el aumento de la clase obr~ 

ra, por lo tanto esta ha de liberar del yugo de la explotación a 

todos los trabajadores y a toda la humanidad. 

2.- La clase obrera está desprovista de la propiedad privada 

de los medios de producción, como consecuencia se ve constreñida -

a trabajar para el capitalista sometiéndose al yugo de la explota­

ción. Por la misma razón está interesada, sobre todo en aniquilar 

la propiedad capitalista, base de la explotación en suprimir el -

capitalismo y establecer la sociedad socialista, a1ora bien la r§ 

voluci1n llamada a destruir el capitalismo e instaurar el sociali~ 

mo, es por lo tanto la causa vital de la clase obrera su destino -

y su objetiv0 más anhelado, Es así que la revolución no tiene nada 

que perder, pero después de la victoria adquiere todo: la posición 

social de los medios al productor, el poder político, la posibili­

dad de elevar su nivel de vida y el disfrute de los tesoros cultur~ 

les. 

3.- Por otra parte tiene que poner en práctica la clase un3 -

condición indispensable para la emancipación del trabajo, suprimir 

la propiedad privada sobre los medios de prod~cciÓn sometiéndolos 

al control colectivo de los productores, también ofrece a cada in­

dividuo la posibilidad de partici~ar no sólo en la producción sino 
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también en la distribuci,)n de las l':quezas s1-:ü:ü'3s iunlontand·::> -

la organizaci)n ol~n!ficando toda la acthidud .;rJductivn y --

desi:rrol.wnda as1 la ;1::-0-:iducci)n s.Jcial :1asta un nivel r.pr asG:ure 

a cada uno la creciqnte s2tisfacci5n de sus n0c~si~adas raz1nables. 

4.- La clase .)brei'a es ca )az también de asumir la :1istóri­

ca m:i.siÓn de aniq~.liLr el r ~gi:uen ex~Jlot.:o.dor, ta.:itlén !)Orl{ue tie­

ne la ventaja de constituir ·.ma gran :nasa, una de las clases más 

nutrida de la clase capitalista, de ser, C'.)m? queda dicho una clª­

se en impetuoso des!lrrollo. ?orque las propias c:>ndiciones de 

producción y de vida del )brero l:> hacen capaz de las más alta -­

organizaci )n. 

5.- SÓlamente la clase obrera puede cumplir su histórica -

misión, oponiéndose unida y organizadamente a los capitalistas y 

aplicando con habilidad las formas de lucha mas variadas, sólo cuan 

do conozca las leyes del desarrollo histórico y llegue a c:>mpren-­

der el C'.)(Jlplejo ambiente de lucha. de clases es cuando principiará 

la transformación de las estructuras del pa!s donde se viva. Y p~ 

ra ello se necesita amalgamar la teoría revolucionaria a una 

nueva idea, socialista. z,ta teoría es el Marxismo, Leninismo, -­

teoría del socialis:no científico. 

Una vez formulada la teoría hay que hacerla patrimonio de 

los obrero_:;;.conseg1lir que éstos se guien por ella en su lucha con 

tra los ca'.)italista'. Se trata pues de una tarea nada fácil, ya 

que, en primer lugar, el inovimiento ·.)brero espontáneo se ~rienta 



,.-·· 

- 134 -

a la lucha por la reivindicaciones económicas presentadas casi 

siempre a tal o cual patrón. =~s as! que bajo la influencia de esta 

lucha se ha formado en los obreros la c 1nciencia :::.e q•1e sólo tie-­

nen l!Ue d'1fender s .1s intereses económicos cotidianos, ?or tanto -­

hay que desalojar de la c1nciencia obrera esta tendencia de grupo 

de c·,1rácter económico, sustituyendola por otra de clase e interna­

cionalista. &n segundo lugar 11.1 ideolog:Ía burguesa que domina bajo 

el ca li talismo e;üiende su influencia hacia los obreros que que--­

riéndolo o nó; de ah:Í la tarea de superar los elo·nentos de la ide.Q. 

lor,Ía burguesa en la conciencia de los trabajadores y sólo ésta -­

se cumple en la lucha constante que la clase obrera puede presen-­

tar frente a la b11rguesía. 

6.- Por otra parte es necesario inculcar a los obreros las -­

ideas del socialismo científico, organizar y dirigir su lucha con­

tra el capitalismo y combatir eficazmente la ideología burguesa. 

p·;ro esto es imposible sí la clase obrera no tiene su :mrtido - -

revol'.1cionario o su partido marxista como '.llliÓn C'".'gánica del socia 

lismo cienth'ico y el inoviruiento obrero revolucionario. Es as! - -

q·1e sÓb desp'..lÓs de crear el pro?io partido Lnde?9ndiente, p~iede -

la clase obrera CUI:lplir la misión histórica de transfor:nar por - -

v!a revol.'..lcionaria la sociedad capitalista en socialista. 
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